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EL ESTADO Y LAI 


REVOLUCION 


Los políticos del comunismo electoral no ocultan su íntima satisfacción 
por la fácil victoria que obtuvieron en cierta polémica sobre la función 
y la naturaleza del Estado. A'la verdad que les ha resultado rápida vic- 
taria contender doctrinariamente con hombres que si bien aprendieron 
a vivir del anarquismo ello de ninguna manera comporta un conocimien- 
to elemental de las más simples interpretaciones que a los anarquistas 
les sugiere el estudio de los hechos sociales. Poco les pudo costar a los 
zomunistas electorales demostrar con aparentes razonamientos que el 
Estado es necesario a los efectos de expropiar a la burguesía, cuando los 
supuestos anarquistas que les abonaron el triunfo admitian que, “efec- 
vivamente, la clase trabajadora debe hacer la expropiación capitalista, 
'“Dreviamente”” a la destrucción del Estado”? y cuando con la mayor 
frescura comenzaron por admitir que teóricamente el “Estado obrero 
representa la antítesis del Estado burgués””. 





Aparece el 1, 10 y 20 de cada mes 


¡A NO CONFUNDIR 
VAMOS! 


Los verdaderos anarquistas 
coincidimos con los fra- 
- Vajadores pero nunca 
con los capitalistas 


Quienes confundieron el anarquismo 
con una provechosa granjería nos ata- 
can desde el órgano de Piccardo y Cía 
S. Anónima, inculpándonos el marchar 
de acuerdo con los comunistas en el pro- 
pósito de unificar a los trabajadores Ye: ¡ 
volucionarios. 

Como Fabbri podríamos responderles 


Bien venidos, los que arriban con 
noble deseo de trabajar por un por- 
venir libertario. 

Adelante todos, compañeros de la 
A, L. A. a trabajar, a poner voluntad 
y cariño por la buena obra de divulga- 
ción de ideales, 

¡Por la anarquía adelante! 


HOMBRES DE RESACA 


No sin cierta repugnancia ya- 
mos a citar un hecho: que 
averguenza la historia 
del ¡deal 


Heriberio Stafía es un oportunista 








que es muy posible llegar lejos en el ea- 
mino de la Revolución del brazo con la 
juventud comunista y sin desmedro pa- 
ra nuestros postulados comunistag anáf- 


que la dragonea de puritano. De su 
vida en la Argentina bastará decir 
que se limitó a una pálida actuación 


Buenos Aires, 10 de Octubre de 1923 
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¡De la indecencia 








comunista-electoral 
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La humilde verdad hay que comenzar a decirla para que se 


A 


para uso proselitista entre los sindi- 
catos obreros, está ompeñada en des- 
prestigiar a la Alianza y a sus mili- 
tantes más destacados. Es bueno que 
veamos quienes son los calumniado- 
res, qué historia tienen, en qué am- 
biente han vivido siempre, qué valo- 
tea personales ostentan para erigir. 
se e€n jueces agresivos de nuestra: 
obra y de nuestros hombres. Este te-¡ 
rreno no lo. hemos elegido nosotros. | 


vaya conociendo 





La '*vanguardia” carnavalesca de tizantes. Y aún así la mayoría de los 
nuestros politiqueros disfrazados de, cotizantes votó el proyecto de bas:s 
comunistas ravoluciomarios, etiqueta | de 


la mayoría  anarco-sindicalista. 
¿Cómo se tuvo esa ilusoria mayoría 
por la Sindical Roja? Sencillamente: 
el Sindicato de Vendedores de Dia- 
rios se presentó con 900 cotizantzs y 
sug delegados venían con mandate 
imperativo desde el momento que es: 
te sindicato no realizó asambleas, ni 
votó, ni deliberó nada. La delegación 
misma estala dividida. Y para poner- 
Se de acuerdo, los tros d:legados hi- 
cieron un fallo «alomónico, votaron 


como racionalista, y en Montevideo, [| Hemos combatido siempre a los vie-; por las bases de 12 mayoría y luego 
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Hemos de creer que los políticos del comunismo electoral no pensarán 
formalmente que los anarquistas opinamos de tan torpe manera; ni han 
de atribuirnos la necedad de concepiuar que antes de destruir al Estado 
se debe “previamente ralizar la expropiación capitalista, mi nos atribui- 
rán la simpleza de entender diferencias teóricamente antitéticas entre un 
Estado burgués y un estado proletario ya que ello sería convenir en que 
el Estado proletario no tiene analogías y fundamentos coincidentes con 
el Estado capitalista .Tales curiosidades no tienen nada de común eon 
el anarquismo de ninguna de las interpretaciones que como tales conoce- 
mos, aunque en nombre de la Anarquía las profieran elementos que por 
muchos conceptos viven al margen de nuestro movimiento, 

En rigor de verdad, las varias interpretraciones que existen en el anar- 
quismo con respecto al Estado — pues hay varios anarquismos, como hay 
varios socialismos y sindicalismos — tienen un aspecto común mediante 
el cual se identifican: las interpretaciones anárquicas están concordes en 
negar para el futuro la existencia del Estado y discrepan solamente en 
cuanto a las formas institucionales que lo sustituirán. Entre los anar- 
quistas no se conoce a migún teórico tan desorbitado como para intentar 
fijar particulares y definitivas actitudes, durante el caótico y contradic- 
torio período revolucionario entendiendo que no siempre los métodos y 
las prácticas están en rigurosa consonancia con los fines ideales. Pero, 
unanimemente se aconseja que la primer labor del revolucionario anar- 
guista debe ser la de destruir el Estado. 

Las revoluciones últimas, al par que dieron fé a nuestras presunciones 
en pro de una inmediata destrucción del Estado señalaron los verdaderos 
puntos, que nas.distancian de los comunistas y — agregándole otras di- 
ferencias morales — de los bertoldinós que iteótando” un anarquismo 
eharro, estrepitoso y gitano aseguran con oronda comicidad que primero 
debese realizar la expropiación y luego destruir el Estado idea reformis- 
ta de la peor especie y que ningún anarquista equilibrado puede com- 
partir. 

Agenos a todo propósito de sutilización, culpamos a los comunistas de ; 
dar'excesiva importancia al Estado como defensor de lo burguesía, en| 
las épocas de crisis revolucionaria y de asignarle igual valor al Estado 
obrero como elemento deSPeconstrucción comunista. En igual error incu- 
rren muchos compañeros anarquistas cuando magnifican como más peli- 
groso el factor autoridad que el factor interés. ' 

Hemos de hacer destacar a propósito de ese que bien podría elasifi- 
earse como prejuicio político que en los períodos revolucionarios bien po- 
co le vale a la burguesía el Estado según demostración fehaciente de los 
hechos. Todas las revoluciones de lo que primero dieron cuenta ha sido 
de lo que se consideraba firme y consolidado: el Estado. En un año la 
revolución francesa estallada maduramente en 1879 liquidó al Estado 
realista representante del viejo régimen feudal. En varios días, el impo 
nente poder político de los zaes fué barrido por la revolución y en Ale- 
mania, la más ajustada y precisa entidad estatal, se desmoronó fulmi- 
nantemente al breve impulso de las masas sublevadas. Históricamente, 
todos los acontecimientos acusan que el Estado, como entidad represiva, 
se ha derrumbado o ha vacilado a las primeras enérgicas acometidas de 
los revolucionarios. 

Conciente de la impotencia de su instrumento político, la burguesía 
ha iniciando la formación de contingentes extralegales, ejércitos civiles 
de hombres salidos de su seno o identificados con sus intereses, con exclu- 
sión del Estado. Todos estaremos contestes, ante los.sucesos que presen 
citamos en el mundo, que han sido esos ejércitos burgueses, de clase, quie- 
nes salvaron al capitalismo italiano de la revolución que era inminente 
así como hemos de reconocer que la actual dictadura militar española se 
ha hecho por sobre todas las conveniencias políticas del Estado y me- 
iiante procedimientos cuya ilegalidad son indiscutibles. Hasta la bur- 
guesía ha perdido su confianza en la fuerza y en la imponencia jurídica 
del Estado y mucho más del Estado democrático que todos conocemos. 
Comprende que su problema, para prolongar la dominación económica 
que ejerce, radica en organizarse como clase sin delegar en instituciones 
de ideología demagógica como son las actuales entidades políticas, su pro- 
pia conservación. Y en esa confianza, el capitalismo ha puesto su fé en 
la violencia que irradien sus específicas organizaciones de batalla con 
prescindencia de todo escrúpulo jurídico y político y en la convicción 
de que su vida no está en los código s mi en las ideologías más o menos 
avanzadas de los partidos, sino en la energía brutal de sus entidades: 
fascios, somatenes, ligas cívicas y agrupaciones patrióticas. 

El Estado es una decoración que va resultando gravosa para el capi- 
talismo y que ya no infunde pavor entre el proletariado. Teniendo mu- 
cho de ficción se explica que desaparezca como engranage al día siguien- 
te de cualquier revolución del pueblo. 

Pero, desgraciadamente, destruido el Estado al inicial envion de las 
masas revolucionadas, eso no significa que la revolución pueda juzgarse 
victoriosa. Si el Estado ha desaparecido con rapidez de encantamiento, 
probando su debilidad como órgano de defensa burguesa, no han desa- 
rarecido igualmente los burgueses y los reformistas y puritanos que 
anrecian la revolución, unos como loca aventura y otros como un mons- 
iruo imperfecto que, no acercándose en un fiax lux a las doradas visio- 
nes del más puro ideal, no vale la pena en secundarla; ni tampoco desa- 
parecen los burgueses de los países vecinos que acudirán a restablecer el 
orden y la autoridad; ni los proletarios ignorantes que por atavismo y 
por prejuicio responden a las inspiraciones de los amos. 

Y será con todos esos elementos, amalgamados por intereses económi- 
eos unos y por la ignorancia otros con quienes se iniciará la guerra civil 
tanto más difícil de vencer cuanto debe desarrollarse paralela con un 
e trabajo de reconstrucción económica, de desconcierto ¿indus- 
trial y de agudas pasiones partidarias entre las propias fracciones que 
dieron impulso a la revolución. 

Y si el Estado no sirve para conservar como se presume que puede 
servi para reconstruir? Siendo una expresión jurídica y una entidad 

olítica, en que cabeza cabe que puede edificar un régimen económico? 
vede darse lo que no se tiene, ejercerse una función agena a la propia 
¡naturaleza? Sabemos que en Rusia hay un Estado de origen revolucio- 
ñarto pero quien ignora que esa entidad política se ha declarado impo- 
tente_para instaurar. un régimen económico como es el comunismo? 
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quieos. Lo que no es muy fácil es ir a 
ninguna parte decente por el camino de 
log negocios y de ja explotación del 
ideal. : 

osotros «oincidimos con Jos comunig- 
tas en el anhelo de unificarnos sindi- 
calmento para la acción, En cambio los 
pudorosos **anarquistas?? coinciden con 
la policía y los patrones en el deseo de 
dividir y quebrantar la fortaleza sindi- 
cal de los trabajadores, 

No negamos que en este problema 
concordamos eon Jos comunistas políti- 
cog y ciertos grupos sindicalistas, Pero 
justo es consignar que ningún anarquis- 
ta de la “Alianza Libertaria?” pone a 
precio en la ccrvocería Palermo el es- 
fuerzo solidario de log trabajadores, ni 
acepta regalos de la Quilmes, ni trami- 
tea eon Piceardo y Cíu. Sociedad Anó- 
nima, ni hurta imprentas colectivas pa- 
ra escriturarlas en los registros de pro- 
piedad burguesa u su solo nombre y pro- 
vecho, ni realiza otros comercios gita- 
nos y vergonzosos, en nombre del ideal. 

Hay coincidencias y coincidencias er- 
ya salvedad conviene hacer para eatis- 
facción y eonocimiento de todos 


¡ADELANTE! 
Los anarquistas de verdád 
ocupan e: lugar que les 





donde vive, sólo ge sabe que milita 
en una patriotera organización italia» 
ma. Esio no impide que la vocifere 
como “anarquista puro” y de los más 
celosos e intransigentes. 

Su antecedente más reciente fué la 
pesquisa que con Edelberto Gom rea- 
lizó para descubrir los antecedentes 
de aquel desopilante episodio de la 
“descalificación”. Jiusmeador como 
cualquier buen lebrel, cl tal Stafía se 
dedicó a encontrar las pruebas que 
demostrasen que los camaradas uníio- 
vistas habian tenido entrevistas con 
un delegado ruso de la internaciona! 
Roja, terribie y nefando delito, como 
se vé, 

¿Pero, a qué viene esta biografía? 

Pues la recordamos pcr  segun- 
da vez porque el terrible purita- 
no acaba de onviarle a Musso: 
líni un afectuoso telegrama de sa- 
lIutación quizás en homenaje a log 
asesinatos que sus hordas comeiteron 
con los revolucionarios de Italia, 

Hemos buscado en los órganos di- 
visionistas y puritanos la descaliíica- 
ción de Statía, pero no la pudimos en- 
contrar. Un cómplice y beneyolo gi- 
lencio acogió el fraternal y puritano 
caludo. ¿Será que a divisionismo. y 
er iasclenio se cotturicrais 
mo anhelo de crimen y destrucción 
proletaria? 

Los descalificadores se están defi- 
niendo: unos, como Goñi, terminan 
por alzarse con el dinero de los pre- 
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jos zorros de la política obrera paria- 


perioridad se evidencia en las nor- 
obreroú rezional que cada vez más in- 
tensamenie se aleja del amarillismo 
sindical y del amarillismo político de 
los gocialistas y comunistas. Pero es. 
ta gonte no sabe ni quiere mantenerse 
en ese terreno. - 

Pues bien, gi es un desafío, lo 
acertamos, Ayer fué el partido s<ocia- 
lista, hoy es el partido comunista. Los 
nombres son distintos, los elementos 
que los constituyen son los mismos, 
Ramas del mismo tronco, se aclima- 
tan de la misma savia; políticos ayer, 
políticos hoy. Parlamentarios ayer, 
parlamentarios hoy. Los métodos del 
viejo partido siguien viviendo en el 
nuevo. Los que allá cran elementos de 
segunda fila, de inferior categoría. 
aquí pasan a la primera y como bue- 
nos lacayos, imitan las pácticas de los 
buenos ca:dillos implantando el sobe- 
rano respeto a la jerarquía. Entre 
c1025, El tuerto... 
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LAA RABNERS A ASAODIOSA SU 
¿rida en el Congreso de Unidad Úru- 
guayo (muy parecida a la derrota su- 
frida aquí), estas gentes han puesto 
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corresponde. - Dos nue 


sos; otros, la tramitan con Cinzano, | 
Piccardo y la Quilmes; otros, saludan 


lucionarios, Desde el diarito -de aquí. 
haciéndose eco ¿el de allá, estaban 


vas adhesiones | 


La Alianza Libertaria Argentina 
ge engrandece a diario, como era da- 
ble esperar. De nada valdrá que sus 
enemigos gesten energías en ocultos 
mensajes donde la calumnia y la in- 
famia constituyen único argumento: 
en el exterior, al igual que en el país, 
de muy poco han de valer cartas anó. 
nimas y editoriales preñados de sofiz- 
mas. : 

La verdad y la lógica destruyen to- 
úáas las malas armas y a la larga la 
razón se impone. 

La falanje juvenil que integra las fi- 
las compactas de la la A. L. A. no 
se silente molestada por la infeliz (un1- 
paña de difamación, que ditigida (des- 
de “La Protesta” por gentes de nin- 
cn valor moral, se acentúa a diario 
para con los componentes del organis- 
mo revresentativo del anarquismo Mmi- 
litante. Los anarquistas son lo suf- 
ciente capaces para la comprensión 
del xuin propósito que determina esa 
campeña, y la desecha. Prueba de ello 


son las continuadas adhesiones de nú- 


alborozados «ul jefe del divisionizmo ¿ empeñados en tener la mayoría en el 


TL HECHO DE CRUZ 
| 
| 


mundial, don Benito Mussolini. 

Tomen nota los anarquistas since- 
ros de estos hechos elocuentes y re- 
veladores. 





ALTA 


Denunciamos una imperdone- 
ble codarcii y falta de 
solidaridad hacia cama- 
radas perseguicos 


' Sobre los anarquistas que la poli- 
cla tucumana acusa de haber preten- 
dido asaltar a un pagador del inge- 
nio Luján, se están descargando las 
iras reaccionarias y la insolidaría co- 
bardía de los falsos anarquistas que 
ge agrupan en la FederaciNn Local 


cleos de camaradas que se integran al de dicha ciudad. 


la organización responsable del anar- 
quismo; prueba de ello lo es también, 


comentado el maniiiesto 
camaleón editado por 


Hemos 
¿« tembloroso y 


la concurencia de viejos militantes a| dicha esquelética y desprestigiada en- 


las agrupaciones constituídas. 

Recientemente acaba de constituir- 
se en Reconquista un agrupación de- 
nominada Fiorentino Ameghino. 

El núcleo de camaradas que la for- 
ma acaba de tomar la resolución ¿e 
adherirso a la: A. L. A. y tal deter- 
minación fué sancionada por la unani- 
midad de sus veintitantos componen- 
tes. 

De inmediato iniciarán una larga 
jira de propaganda, que abarcará di- 
versas localidades, con el propósito de 
Givulgar los ideales y de constituir 
agrupaciones. 

¡Adelante, camaradas; sin desalien- 
to a trabajar con fe y entusiasmo por 
la causa de la emancipación! 

Otra importante agrupación acaba 
de incorporarse a la A. L. A; nos re- 
ferimos al núcleo de compañeros de 
Balcarce constituidos en agrupación 
libertaria “Rosa Luxemburgo” 

Estos compañeros, al igual de los 
que forman en la A, L, A., Se propo- 
nen divulgar por todos log medios los 
ideales del comunismo y de la ahar- 
quía, de inmediato se pondrán de 
acuerdo con otros camaradas de loca- 
lidades lindantes, a fin de constituir 
nuevas agrupaciones. 





tidad. Pero nada hemos dicho de la 
campaña calumniosa que contra Nou- 
gues, Fortunatti, Sobradelo y Fernán- 
dez vienen realizando no sabémog si 
en combinación con los esbirros o es- 
pontáneamente, para satisfacer el vi- 
cio calumniador. 

Resultado de esa campaña es la 
horfandad en que se ha dejado a esos 
camaradas que todos sabemog que en 
efecto actuaron en ese intento de 
asalto, como se les inculpa, nadie 
puede negar ba sido para allegar fon- 
dos a la propaganda revolucionaria. 
Sabemos que uno de los compañeros 
prófugos se encuentra en peligro de 
caer en manos de la policía por falta 
de recursos para ponerse a salvo. 

Esto es jgnominioso e invitamos a 
los buenos anarquistas de Tucumán, 
separándose de los calumniadores y 
divisionistas, a unir sus esfuerzos pa- 
ra salvar a los camaradas caídos y a 
los que ambulan en perpetuo sobre- 
salto, escapando de las garras de la 
justicia burguesa. Nuestros camaradas 
de la “Alianza”, en Tucumán, estamos 
seguros que harán lo indecible por 
cumplir con su deber en esta emer. 
gencia, como en cualquier otra. ¡Soli. 
daridad, compañeros! 


| ralidad sindical, 


Ha 


Somos lisa y Ulanamente enemigos del Estado aún del Estado de 
rio en la convicción de que esa estructura política no es necesaria para 
mantener la convivencia social mi la producción econónvica y en la segu- 
ridad de que su naturaleza centralista, como todos los centralismos polí- 
ticos, conduce a la usurpación y a la tiranía, Pero, sabiendo bien que 
las sociedades no subsistirían dejadas a los azares de la lírica y mistica 
“libre iniciativa”, auspiciamos una organización social en donde, — 
para usar cierta exacta expresión, — al gobierno de los hombres suceda 
la administración de las cosas. 

Tal es nuestro punto de vista con respecto a la superstición * política 
del Estado constructivo y revolucionario que actualizaron los elementos 
últimamente aparecidas baja el mew breto comunista dictado por. Moscow 


¡ congreso, pero sobre todo exigían la 
; adhesión incondicionel a la Sindical 
¡ Roja. A cralquier fraggión lo que más 
interesa es el triunfo de su táctica, de 
gu programa, de su doctrina, el valor 
positivo estriba en que el proletaria: 
do acepte como suya la mejor doctri- 
na. Sin embargo, a los comunistas lo 
que más les ha interesado fué la ad- 
hesión a la 8. R. Vale decir, el aspec- 
' to político del congreso. Es elaro, los 
compromisos frente a Moscú son se- 
riog. Moscú es enérgico cuando sus 


l incondicionales dicen y aseguran allá 


que la ““influencia comunista es enor- 
me” y luezo la triste realidad les de- 
muestra la enormidad de lo contra- 
rio. 

Para este objeto se inventaban sin- 
dicatos supuestos que el C. P. UD. O,, 
vigilando por la más elemental mo: 
iba destruyendo uno 
2 uno. e 

El método fracasaba. Entonces se 
usó otro. Se abultaron los cotizantes, 
Los sindicatos dirigidos por los co: 
munistas, sobre todo los del interior, 
cotizaban por un número mayor al 
de sus adheridos. El dinero, claro es: 
tá, lo pagaba el partido. De aquí el 
empeño para que se votase por Co: 


¡el grito d:stemplado en el cielo E 
tra los anarquistas unionistas y rev 


o 





por ia 1. S. Roja. Los volante: no 


mentaria con las armas del pensa-| fueron 900 cotizanies sino 3 delega. 
miento, de la doctrina, ge la lógica y | dos que por decencia no debieron vo- 
del ejemplo. EA fruto de nuestra su-¡ tar. Esto agregá o a la” infladae co- 


tizaciones de los políticos, pudo ha- 


mas ya tradicionales del e berles dodo la única victoía de todo 


el congreso que fut :apidario e inexo- 
rable conta los viejos y conocidos 
sociaramarillos, 

¿Estas indecencias las conocía Gre- 
co cuando escribió ese histérico arti- 
culito contra los anarco-sindicalistas? 
Sin duda alguna los conocía. Pero es 
preciso justificar el fracaso de alguna 
manera. Y era preciso también hacer 
víctima a alguien de las iras del par- 
tido. Y se ha insultado y vociferado 
contra el delegado de la Ú. S. A. cama- 
rada J. M. Fernández. Los comunistas 
como los quintistas, cuya desvergon- 
zada escuela prestigian e imitan, han 
esgrimido el desgraciado recuerdo de 
Valdés y Amor para echar sombras 
sobre la Usa y la “Alianza”. ¿Pero, 
quien es el que arroja la piedra? 

¿Es acaso el ex secretario general 
del partido, ciudadano Romo, que no 
tuvo a menos carnerear en la última 
huelra del Correo? 


_ ¿Es acaso el señor Zibecchi, conoci- 
do ave negra sindical, que no tuvo nin- 
gún inconveniente para “expropiarle” 
u st covreliglonario Toscano del cen- 
tro de la 54. el importe del depósito 
de los alquileres y al Sindicato de 
Sastres la suma de $ 100? 


¿Es acaso el concejal Penelón. este 
señor que llama contrarrevolucionario 
a todo el mundo, el que no tuvo nin- 
gún inconveniente en formar parte de 
una comisión de gráficos obreros y 
burgueses donde se comprometieron a 
no declararse en huelga por espacio de 
varios años y que tampoco tuvo incon- 
veniente alguno para polemizar con 
Marotía defendiendo con extraordina- 
rio entusiasmo el más amarillo de los 
reformismos sindicales? 

¡Ah, pero el autor de los sueltos ha 
de ser don Nicolás Di Palma, elemen. 
to que nunca estuvo organizado; pe: 
riodista de diarios burgueses, actual. 
mente a sueldo de “La Voz de Villa 
Crespo”, cuyo director da conferencias 
patrióticas en las comisarías y al mis- 
mo tiempo se pasea del brazo de Di 
Palma, enérgico insultante de anar. 
quistas! 


¿Quienes son estos que insultan? 
¿No son acaso los mismos que denun- 
ciaron públicamente a Jesús Suare; 
cuando volvía con el nombre de Fer 
nando Gonzalo de su destierro al Uru 


| guay? 


Sí, evidentemente son los mismos 
Es la segunda edición corregida y au 
mentada del viejo partido. Ya lo ire 
mos demostrando poco a poco. El ca. 
maleonismo de esta gente eg infinita: 
mente más escandaloso del que lucían 
los sepultados reformistas del viejo 
PS anAnO. Y la verdad será inexo- 
rable... 





A NN 
CANALLITAS.. í 


La tradición calumniadora de 
los marxistas electorales no 
se desmiente nunca 


Los diarios ham publicado este te- 
legrama: 

“Barcelona, septiembre 29. se 
reunió el Consejo de Guerra que de- 


¡ bía juzgar al conocido sindicalisia 


Angel Pestaña, con motivo de haber 
publicado en el periódico “Solidari- 
dad Obrera” un artículo considerado 
injurioso para. el comandante de los 
Somatenes, general Pereira. Pestaña 
no compareció ante el consejo de gue- 
rra y, en consecuencia, se le declaró 
en rebeldía.” 

Es de suponerse que el consejo de 
guerra no llamó a Pestaña para con- 
decorarlo. Ni es tampoco el artículo 
solo lo que ha molestado al militaris- 
mo español, sino la obra revoluciona- 
ria del conocido y viejo militante, El 
nombre de Pestaña está íntimamente 
ligado a la historia del movimiento re- 
volucionario español. Por eso la bur- 
guesía lo metió seis balazos en e€l 
cuerpo, veinte procesos y numerosas 
prisiones. Todo esto mo vale nada pa: 
ra da vieja canalla de la social demo- 
cracia siempre reformista — hoy yes- 
tidos de rojo para engañar a los ho- 
bos, -— y se despachan insultando y 
calumniando a Pestaña. Sin duda al- 
guna, €s la venganza ruin de los que 
esperaban ver a Pestaña, cuando lué 
a Moscú, sirviendo de incondicional 
para las indecentes maniobras que £€l 
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Partido realizaba entre las delegacio- 
nes sindicalistas que fueron a levan- 
tar la Internacional de los Sindicatos 
Rojos. 

Por eso se le Calumnia, Por eso, 
crienos no tuvieron empacho en 
echar lodo sobre la tumba de Seguí. 
asesinado por la burguesía, no tienen 
vergienza en insultar al camarada 
Pestaña, así como lo hicieron en otra 
e aa con Malatesta y con Ror- 
ghi. 

¡Canallitas!... 





EL ESPIRITU DE LA USA 


Difundir el comunismo anár- 

Quico es trabajar pur el 
engrandecimiento y pres- 
tiglo de la Central 


Un organismo vale por su número, 
pero tanto vale, también, por el espíi- 
ritu y orientación de sus componen- 
tes. La organización que  caciquea 
Gompers agrupa millones de trabaja- 
dores, en cambio, los I, W. W., ape- 
has suman 500.000 proletarios. Sin 
embargo, esos 500.000 atfuenan el 
mundo. con el heroísmo de sus lu: 
Chas, e nianto que aquellos millones 
vivaquean en las administraciones 
sindicales y en las oficinas parlamen- 
tarias del capitalismo yankee. , 

Entre nosotros ocurre un caso bien 
parecido. La U. S. A, vale entanto la 
alienta y aviva el fuego espiritual del 
comunismo libertario. Sin esa orienta- 
ción y sin los anarquistas aue militan 















De F. MONTALVO 


Ricardo Carril 





Este nuevo crímen, como los ante: 
riores de su. índole, fué fraguado en 
la callo Perú, en la conocida mdrigue- 
rta capitaneada por un “maestro” de 
la delincuencia. 

Esta es la “obra” -—— según éllos — 
única capáz de evitar el derrumbe del 
templo arcaico, donde se rinde culto a 
la mistificacifión de un credo que pa: 
ra todo ha servido, menos para con- 
solidar el amor y la fraternidad en- 
tre los hombres. * 

¡Crímen! ¿¡Excomunión!  ¡Latroci- 
mio! Ho ahí el verbo redentor del 
“quintismo”... 

Empero, hablemos de lo que más 
interesa en este momento. Allá. por 
fines de Julio del año pasado, tuve la 
oportunida de asistir a una conferen- 
cia que se daba en el local del Sindi- 
cato de Mozos, sito por aquel enton- 
ces en la calle Sarmiento, en la Ca- 
pital Federal. La conferencia era 
auspiciada por la A. C. A. “La Lu- 
cha”. AM hablarían los camaradas 
Rosales, Carril y también la vieja y 
querida camarada María Colfázo. La 
sala presentaba un.aspecto agrada: 
ble, simpático, para quienes practl- 
can estos actos culturales. La concu- 
rrencia era numerosa. 

Los diferentes temas desarrollados 
por los camaradas antes nombrados, 
convergfan, quizás sin quererlo, en un 
mismo punto. Esto es: consideraban, 
después de un proceso analítico, la 
obra perniciosa que desde un tiempo 
reducido a la fecha, venían. verifican- 
do una secta de individuos a quienes 
se daba el calificativo de “puros”. 

Esa obra, no era otra, sino el divi- 
sionismo que de mil-modos distintos 
se ponía en práctica en los numero- 
sos sindicatos que eran partidarios 
de la más armoniosa unidad prolcta- 
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Como era natural, esas conferencias 
venían en época muy oportuna, a 
consolidar el espíritu unionista de 
que siempre estuvo animado el pro- 
letariado regional. En cambio, aque 
Mos que veían y aún ven un pelizro 
en la unificación de todos los tFaba- 
jadores, no podían permanecer tran- 
quilos ante la sftuación que se les 
creaba: pues, la unidad proletaria, 
desde el momento que sea algosólido, 
efectivo, terminará con ese estado de 
cosas que no es sino un “modus ví- 
vendi” para un centenar de ociotos, 
gue invocando: e). nombra del noble 
ideal anarquista se manifiestan repul: 
sivos ante el trabajo y solo aspiran 
a vivir a esnenzas de una mayoría 
incauta, sino inconsciente, incapáz 
de asumir una actitud digna de con- 
trol y fiscalización sobre «aquellos a 
quienes se les confía la direcvión de 
la nave que conducé sus destinos e 
intereses hacia un mundo mejor: 

Después que hubieron hablado .Fo- 
sales, Carril y la compañera Collazo, 
ocupó la tribuna el compañero Cor- 
tés, quien se proponía **esclarecer al. 
gunos conceptos vertidos”, ¡unto por 
Rosales como por Carril y que uichos 
conceptos — según él — sentaban un 
precedente maléfico por cuanto en 
ellos no se daba cabido sino a la insi- 
dia de carácter nersonal, etc. rte. 

Ahorá bien; ¿a qué obedecía esta 
réplica de Cortéz? ¿Qué antecedentes 
de moralidad aportaba Cortés frunte 
a sus objetados? Incongruente y wm1y 
vago fué en su disertación, Nada cun: 
ereto, limitándose a decir, con la de- 
sesperación final del vencido, que «te 
Carril tendría mucho que hablar paro 
que se limitaba a decir que había sido 
polizonte «n Montevideo, barra 
que acompañaba a Cortés, . berreaba 
con delirio, Ya nadie podía continuar 
en el uso de la palabra. Aquella 1o- 
ene crei que “ardía Troya”. A mi la- 
do había un grupito que decía “afue- 
1a Be la damos a Carril”. 

Nó -— objetó uno de ellos — aqui 
. más adecuado; no se darán cuen: 
SS ' 

—$S1I Vds. vienen a dar —les dije 
a ce 
en su seno y dan calor a sus fuer: 
zas, sería lo que era la ex F, O, R. A, 
sindicalista: una fuerza que más que 
ea impulsiva pesaba como una 
ara. 

Hay hechos que refuerzan nuestra 
aseveración. La ex Fora nunca pudo, 
públicamente, realizar ninguna ponde. 
table manifestación de simpatía po- 
pular. Los primeros de mayo, por 
ejemplo, la ex Fora congregaba a sus 
elementos en un salón cerrado que 
-— slempre resultaba holgado para 
el núcleo familiar que la dirigía, 

Pero se hace la unificación nace 
la U.S.A., en sus filas entran los ele» 
mentos anarquistas, su orientación se 
perfila hacia el comunismo liberta- 
Yio y a la sombra de la savia revolu» 
clonaria que alentáron Malatesta, 
Gori, Prat, Maítei, Ross, Radowisky, 
y Wilckens, multitudes entusiastas en 
dicho día se congregan bajo los pabe- 
llones “usistas” exterlorizando su yo: 
luntad de victoria. El hecho es celo» 
cuente e incontrovertible, 


La vida de la U. S, A, depende de 
la orientación acentuadamente anar- 
quista que se le imprima. ¿Qué prole 
tario unificador desearía que la U, $, 
A. fuese el remedo de aquella incolo» 
ra y pesada organización que desapa- 
yeció en. el Congreso de la Verdi? Nos 
parece que ninguno. Por esta razón 
fundamental intensificar la propagan» 
da anarquista en su seno, obrar “en 
anarquista”, y defender y remarcar sy 
orientación comunista-anárquista, es 
el mejor medio de agigantar a la or- 
ganización central del proletariado, 
impedir su desviación regresiva y 
acelerar el proceso de la revolución 
emancipadora, . 


” 
.. 
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¡Este debe ser el programa del mo. | d 


mento, la voz de orden, compañeros! 


supongo. que vendrán dispuestos tam: 
hién a recibir. En ese instante, la 
perrada del Departamento Central 
invade el local. El grupito que estaba 
a mi lado se dispersa cautelosamente. 
Uno de los que se la “darían” a Ca- 
rril, del interior de una de las man- 
gas del saco escurre un revólver para 
entregárselo a su compañera. Esta lo 
toma precipitadamente; quiere ocul- 
tarlo entre la media de una de sus 
piernas, pero ¡oh! fatalidad, el “hu- 
foso” «no entra. Aquella pobrecita, 
atribulada y ante el peligro de verse 
“comprometida” me dice: “Este co- 
barde de mi compañero se ha ido y 
me abandona dejándome el revólver. 
¡Me quiere comprometer! ¿Lo quie- 
re usted compañero? 





AA 


De A. A. GONCALVES 





«-—Démelo — respondí.—Para llevar 
estas cosas hay que dejar el miedo 
en casa—agregué. 


La policía ordena la dispersión. El 
intento de asesinar a Carril Múbíase 
frustrado quizá por falta de coordi- 
nación en el desarrollo del plan, Los 
secuaces no habían obrado esta vez 
con el acierto que lo hicieran en los 
casos de Santalla, Espíndola y otros. 

Al otro «día había bronca en la ma: 
driguera de la calle Perú. Los cacha: 
faces iban y venfán en forma azora: 
da. Esto se justificaba en ellos. ¡El 
pian había fracasado! ' 


Después de un año, la víctima per- 
seguida es alcanzada por la saña de 
un —malvado en Montevideo. ¿Por 
qué? ¡Ah! Porque el proletariado 
uruguayo sellaría por siempre el cl- 
clo de su unidad revolucionaria y es- 
to es, ni més ni menos, que la muer- 
te de log piratas de las ideas y de la 
vevolución 








Upata y la Movolaión Nasa 


Gracias al concurso de un buen ami- 
go, puedo hoy facilitar a los compa- 
ñieros las últimas palabras de Pedro 
Kropotkin sobre la gran revolución 
Rusa. 

Este compañero me ha traducido di- 
rectamente del Idich, las sensatas y 
claras palabras del maestro. 

La opinión de Kropotkin apareció 
en el conocido periodico “Di Frei Ar- 
beiter Stimme”, de Nueva York y co- 
rrespondiente al 13 de julio del co- 
rriente año. 

En dicho periodico, E. Katerina Kus 
kowa, escribe un artículo sobre los 
metodos bolcheviques y sus persecu- 
ciones a todos aquellos que sstán en 
contra de sus métodos, Después de de- 
cirnos muchas otras cosaas, hos in- 
forma que Kropotkin, en cierta O0ca- 
sión, y en reunión de compañeros, ex- 
presó que lo único que salvaría a Ru- 
sia sería una Constitución. 

“Frej Arbeiter Stimme”, al explicar 
— no olvidemos que es un periodico 
de filiación puritana, aún que muy dis 
tintos de nuestros ejemplares — por- 
qué publica dicha opinión, manifiesta; 
“para muchos anarquistas, la opinión 
de nuestro maestro les, parecerá. un, te 
rrible sacrilegio, pero, por lo visto, es 
cierto que esí ha sido su opinión. 
Las - columnas del periodico están 
abiertas . para la discusión sobre el 
asunto. La redacción se reserva la pa- 
labra”. 

He aqui el relato de Katerina  Kus- 
kowá y la opinión de Kropotkin: 

“Una vez, viniendo a Moscú desde 
el pequeño Dmitrovo, en una reunión 


de varios compañedos, Kropotkin ha. 


dicho; “He kecho todo parz salvar a 
los hombres. (Se trataba de la pena 
de muerte de algunos camaradas. Le 
hemos llamado a proposito desde 
Dmitrovo). He escrito a Lenin—<ontl- 
nua Kropotkin— pidiéndole que me 
reciba. Voy a hacer todo lo posible. 
Pero, mayormente, la gente es ciega, 
no ve gus propias faltas que los sul- 
cidan. Estas faitas som posibles uni- 
camente en una nación enferma, La 
.Querra.nos ha degeneraio. El pueblo 
no puede deshacerse de la sangrienta 
telaraña. El,—el pueblo—piensa desha- 
cerla con nueva sangre. ¿Vds. pien- 
san que un Londr:íe sería mejor «si 
no pudieran a tiempo parar la guerra 
civil e inducir al pueblo en los estre- 
chos cuadros del estatismo? Sería lo 
mismo. A LOS INSTINTOS OBSCU- 
ROS DEL SER HUMANO NO SE 
PUEDE DARLES RIENDA SUELTA 
SIN TENER RESPONSABILIDAD, 


El delito de los bolcheviquis consis- 
te propiamente en aquello de que 
quieren agiganter la hoguera en una 
escala universal dejando libres los 
instintos. y no buscan de organizar, 
debidamente, la revolución. 

¿A las fuerzas naturales se llas pue 


de organizar, según nuestra opinión? , 
Lo necesario, para eso os he llamado, ; 


lo imprescindible, es esto: elejir 6 o 
7 personas responsables e inteligen- 
tes, las cuales redactarían una Cons- 
titución, partiendo del punto de vista 
de la revolución de Octubre y no 
negándola. Acorúaos de América. 

En cierto período de la guerra civil, 
las hostilidades tenfan que cesar. Na- 
die trabajaba. La situación económi- 
ca oprimía a todos. Se han encontra- 
do hombres que redactaron una Cons- 
titución y llamaron a un armisticio. 
Entre ellos se encontraba el entusias- 
ta y abnegado Lincoln. ¿Les parece a 
Vds. que los bolcheviques serán capa- 
ces de hacer la paz en su propio país? 
Si no serán capaces la historia los 
juzgará muy feamente... 

Digo siempre que Lenin es un hom- 
bre de caracter muy austero peto muy 
pícaro. El preveerá y calculará el úl- 
timo momento, Por eso, debemos nos- 
otros, los que comprendemos lo inevi- 
table, estar preparados. Es necesario, 
e inmediatamente, redactar una Cons 
titución de un nuevo estado popular. 
¿Me entienden ustedes? No una asam 
blea constituyente. Ella sería inutil 
sin ser de antemano elaborada orga- 
nización de las fuerzas activas. En 
una palabra. sería una constitución 
pOr 1 acual nos salvaría el nuevo Esta- 
do y per la cuál nos salvaríamos de 
las aves de rapiña”... Terminó -—cl 
maestro. 

Todas las opiniones de Kropotkin 
sobre la revolución rusa, en particu- 
lar la que se publicó bajo el titulo de 
póstuma, expresan que el meacatro se- 
guía con suma atención la marcha 
de los acontecimientos, nero que era 
emasaiado aventurarse formulando 
vnz opinión definitiva. 
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En esta, que hoy publicamos, Kro- 
potkin es decisivo. Si bien su lengua- 
je es algo confuso para nuestros me- 
dios revolucionarios, lo que el maes- 
tro quiere significar es que hace fal- 
ta un programa para la “organización 
de lag fuerzas activas del anarquis- 
mo” y una Carta Orgánica—o Cons- 
titución — pos la cual se rijan las 
instituciones hijas de la revolución. 

Kropotkin quiere reclamar, entre- 
gar toda la dirección a los Soviets, 
ya que ellos son la representación ge- 
nuina de la clase productora. 

Kropotkin ataca el monopolio y las 
jefaturas de partidos estatistas y abo: 
ga calurosamente por la organización 
de la revolución en la forma que lo 
entendemos los anarco - sindicalistas. 
El viejo maestro, para justificar su 
opinión, apela a la revolución Ame: 
ricana y cita a Lincoln, mientras que 
cierto amigo y camarada — Barcos— 
por citar a Sarmiento y Alberdi, fué 
“descalificado” una vez más.... 

Habrán advertido los camaradas 
que Kropotkin utiliza varias veces la 
palabra Estado. Bueno  es' advertir 
que lo hace — cómo insiste Malatesta 
en :úno. deysus: populares «folietos. ++ 
jara exprezdr una “situación”, el “es- 
tado” nuevo de un pueblo, de: un or- 
ganismo, etc, . 

Hemos demostrado ya varias veces 
que Bakunin, Faure, Malatesta, Kro- 
potkin, etc., son partidarios decididos 
de la organización y poco amigos de 
la libre iniciativa, tal cual la entien- 
de nuestros risueños “puritanos”. si 
continuamos así, demostraremos al 
fin que los maestros del anarquismo 
y del comunismo son todos unos in- 
signes renegados, tan renegados co- 
mo nosotros, y que — permítesenos 
la lisonja — los - fosibles del anar- 
quismo que por estag tiertas pasean 
su esqueleto, son los santos, ángeles 
y arcéngeies de la anarquía. 

Señores del rojo Consilio: renegad 
del maestro; excomulgad sus pala- 
bras ya que no podéis hacerlo con su 
persona. Lanzad al aire las campanas 
do la infamia; vomitad todas las ca- 
lumnias que podáis concebir; . arro- 
jad lodo sobre la tumba del maestro 
ya que solo tuvistéis insultos para 
quienes le arrojaron flores. 

Con grandes caracteres escribid <n 
vuestro pasquín: “Index: No lénis a 
Pedro Kropotkin. Es un renegado”. 
El viejo insigne.—¡Oh, si viviera! — 
se felicitaría por librarse de tan ma- 
los amigos. Hacedlo. No tembléis, To- 
tal, eso es más. fácil que asesinar... 


O o 
De TEODORO ORTEGA— 


La organización 
como base 


Si desde que el anarquismo empezó 
a propagarse como doctrina sociológica 
de combate en el escenario de la lucha 
social, se hubiera manifestado en un 
cuerpo de organización como base fun» 
damental, mancomunando toda clase de 
fuerzas positivas para la lucha social 
contra los enemigos del progreso y de 
la verdad, es evidente que hoy dispon- 
dría de una poderosísima influencia 
entre las multitudes productoras, la que 
sería sin duda alguna, el puntal más 
directo y eficaz para la revolución so- 
cial transformadora de todos los actua- 
les valorez económicos y sociales, 

Empero una fatal y errónea interpre- 
tación de individualismo inorgánico en- 
cerrado siempre en los dogmas estable- 
cidos por el cánon ideológico, ha hecho 
que la conciencia anarquista quede: re» 
ducida a corto número de trabajadores 
y de intelectuales, comparado con la in- 
mensa mayoría de que se compone la 
clase trabajadora de un lado, y con la 
enorme pléyade “le intelectunles merce- 
narios que existe por otro. Y es así pre 
cisamente como esta inmena mayoría 
de gente, por conveniencia los unos y 
los otros, los más, por ignorancia, tic- 
nen un concepto vago Y completamente 
absurdo de interpretación de lo que es 
la concepción filosófica de las ideas 
anarquistas. No es posible entonces que 
se sigan confundiendo como hasta aho" 
ra so han confundido las ideas eon los 
medios que hay que emplear para ace- 
lerar el reinado de libertad y bienestar 
para todos que ellas encarnan, ai' es 
quo do verdad querentos que se extien- 
dan entre las multitudes productoras y 
exclavas. 

Aquellas, las iden, son todo bondad, 
bienestar y perfección relativa de las 
cosas, mientras que éstos, los medios 


[o portioron al Tenguajo ol 


—— 8 LIBERTARIO 


LAS OREJAS DEL 
BURRO 


toral los comunistas a 
posar de su verbalismo 
revolucionario 


Decididamente, no pueden con su 
genio los políticos del comunismo. As- 
pirañ a convencet a quien quiera escu. 
charlos de su fe, de su ardor, de sus 
entusiasmos revolucionarios; pero, en 
cuanto se descuidan, por entre los 
agujeros de la. dura piel de tigres aso- 
man acusadoras, insolentes, orgullosas, 
grandemente erguidas las inconmensu- 
rables- orejas... electorales, Ocurre 
como con el burro. de la fábula. 

Dicen ahora, por ejemplo, que los 
anarquistas del Uruguay obtuvieron la 
mayoría en el Congreso de Unidad me- 
diante el fraude, ¡Idénticamente opi- 
nan cuando no sacan sus diputados! 
—“Log burgueses han hecho fraudes”, 
gritan enfurecidos, tartarinescos, y lo 
que realmente ocurre es que han per- 
dido; nada más. 

Ese viejo vicio electoral lo trasplan- 
tan a nuestros medios obreros. Y lo 
hacen instintivamente, cediendo a su 
genio, por aquello de que las aguas 
buscan slempre gu cauce. 

No mientan, amigos, Lo que ocurrió 
es que los anarquistas eran mayoría y 
ustedes saben que donde bala este toro 
—la Anarquía—no bala ningún terne- 
ro. Confórmense con la derrota y si 
quieren que el proletariado les entre- 
gue sus destinos demuestren que bajo 
la piel de tigre no hay orejas de burro 
y aprendan que una cosa es vociferar 
revolución y otra cosa... es con gul- 
tarra. 

Si por hablar “en revolucionario” se 
distinguiese al combatiente, no habría 
revolucionarios tan terribles como los 
comunistas y los “muchachos” de Pic. 
cardo. Y esto lo va sabiendo el prole- 
tariado, que ya no es menor de edad. 
Por eso fueron derrotados en el Uru- 
guay triunfando el comunismo anar- 
quiet $ 





























































Adeniás hay que añadir un. nueva 
factor de sima importancia, En Ru- 
sia comenzó- por entonces la terrible 
campaña de la “Narodnaia Volia”, 
«contra los representantes del absolu- 
tismo zarista, la que se inflamó con 
una pasión no vista hasta hoy en la 
historia eúropea. Los actos de los re- 
volucionarios rusos tuvieron una mági 
ca influencia sobre el movimiento socia 
lista de Europa, especialmente allí 
áonde el movimiento fué perseguido 
“por el gobierno, No hay nada que 
contribuya tanto a despertar en los 
hc21bres instintos violentos y sed de 
venganza como el incesante vilipen- 
dio de su dignidad, : 

(2) Véase la biografía de Guillermo 
Marr en el libro “Artistas y Rehel- 
des” por Rodolfo Rocker. — Edicto- 
rial Argonauta. — Buenos Aires, 

Además hay que añadir un factor de 
suma importancia, En Rusia comenzó 
por entonces la terrible campaña Ue 
la “Narodnaia Volia”, contra los re- 
presentantes del absolutismo zarista, 
la que se inflamó con úna pasión no 
vista hasta hoy en la historia europa. 
Los actos de los revolucionarios rusos 
tuvieron na mágica infuencia sobre 
el movimiento socialista de Europa, 
especiaimente allí donde el movimien- 
to fué perseguido por el gobierno. No 
hay nada que contribuya tanto a des- 
períar en los hombres instintos vio- 
lentos y sed de venganza como el ince- 
sante vilipendio de su dignidad. Hay 
que vivir un período así para po:18l 
aceptar exactamente gu fatal influen- 
cla. Las eternas persecuciones de la 
policía, los hajos chicaneos a que 88 
está expuesto diariamente, las dispo- 
siciones económicas y la provocación 
de lugar en lugar pueden desespera! 
al hombre más apacible. Cuando esto 
sucede a un hombre de gran valor 
personal, como Augusto Reinsdorf, a 
quien verdaderamente so perseguía de 
ciudad en cludad como a una bestia 
salvaje, se comprende que UN espíri- 
tu se desborde finalmente Cn Peng$a- 
mientos vengativos que han de tener 
una infuenciw decisiva sobre toda la 
manera y el sontido de su propagad» 
da. Cuantas más víctimas son inmo- 
ladas, más arraíga en su alma el de: 

de venganza. 

e o otendó que en tal estado de 
ánimo poco comprensión s0 pueúe te- 
ner para el desarrollo de ideas y para 
hechos creativos. La comunicación es- 
piritual con Ja masa popular cada vez 
desaparece más y aun más en el gra- 
do que se desarrollan los aspectos ex- 
tremos en cada revolucionario. A pe- 
sar de eso, está bien convencido: de 
que de esa manera se acerca más al 
pueblo, cuando en realidad osurre lo 
contrario. Es tanto como imposible 
de comprender, Ja. sicología especial 
de un hombré m 
la atmósfera de la esfera en la que 
aciúa. Y esa fué la causa en su más 
amplia acepción. El sentido para una 
gran actividad organizadora, sobre la 
baso de la muchedumbre, para com- 
ploarla con ideas nuevas y luego empa 
passe la: vida práctica del pueblo, un 
cambio mutuo eficáz sin el que es ín- 
comprensible un verdadero movimien- 
to popular, ese sentido, poco «a. Poco, 
se pierdo del todo y da lugar a toda 
claso de alcinacione;, que no tienen 
ningún contacto con ja realidad de la 
vida. Tampoca puede ser de otra ma- 
nera, pues toda actividad, por más €x- 
tonso cue sea, al margen de las mul- 
titudes, es dehido al estado. de excep- 
ción más que a una ilusión. El gran 
pensamiento iructificador de úda Oor- 
ganización de las masas, como lo re: 
presentaba la Internacional, queda po- 
co au poco atrás. La orzanización se 
convierte en un pequeño núcleo de 
conspiradores, mientras «ree qu3 
tiene cierta importancia, y natural- 
mente puede tener un campo de in- 
fluencia bastante limitado. En ese 
sontido concibió Reinsdorí la ep 
zación, respecto a la que, en julio de 
1880, vOrtló el “Freiheit” de Most los 
siguientes pensamientos: 

Cuando consideramos ell por que 
del terrorismo contra los trabaja: 
res socialistas alemanes, por parte de 
una pequeña fracción de funcionarios 
dej Reichtag y de periodistas, el que 
culminó con la expulsión del partido 
de Hasselmann y de Most, y la burla 
a los obreros social-revolucionarios y 
el desprecio de toda actividad rovo- 
Juclonaria, llegamos a la conclusión, 
de que la causa de ese lamentable 
acontecimiento. está en los mismos 
obreros alemanes que con su organi" 
zación centralista crearon ese: par- 
tido fetichista, que se coloca en con- 
tra de toda acción individual y hkoi- 
cotea a todo el que se permite dudar 
de su infalibilidad. La gran lección que 
han de deducir de esos hechos los 
obreros socialistas: alemanes cs que, 
en el futuro, cuiden de su autodeter- 
minación individual en contra de' to- 
do llamado Jefe. Cada individuo de- 
be tener el derecho de ajustar su ac: 
ción revolucionaria, de acuerdo a su 
propia idea; cáda grupo independicn» 
te debe tener el deresho de: emplear 
en Su terreno social, como medio de 
liberación el veneno, el puñal, la di- 
hamita, sln ser por ésto declarado 
irresponsable o de que está al servi- 
clo de la policía, Cada grupo debe 
también tener el derecho de unirse, 
para ciertos trabajos. comunes, con 
uno 0 más grupos distintos sin ser 
acusado de qué obra contra la tácti. 
ca del partido y otras consideracio» 
nes artiálciales y de :palabrería que, 
hasta el presenta no tienen otro ob- 
jeto que crear privilégios. Libertad 
de actividad revolucionaria para Ca- 
da individuo y paracada agrupación, 


(Continuación) | 
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RECURSOS 


La A.L. A. necesita desarrollar 
una labor intensa y para 
ello se requieren fondos 


La agrupación representativa del 
anarquismo del país desarrolla su fun. 
cionamiento de acuerdo a los recur- 
$03 que aportan las agrupaciones que 
la integran, No recibe prebendas, no 
vealiza trabajos obscuros, ni explotx 
2 cándidos; propaga los ideales anár- 
Guicos y expande a todos los vientos 
la voz del porvenir 
$+El C. F. está abocado a la realizas 
ción de jirás que sirvan de propagan- 
da y estimulo, a la materialización del 
Congreso y cien labores más, que re- 
quieren las necesarios Tecursos pe- 
cuniarios, sin los cuales no es poible 
dar cima a sus deseos. 

Las agrupaciones adheridas descui- 
dan la regularidad en las cotizaciones, 
no aportan iniciativas conducentes a 
lograr recursos y mo intensifican la 
difusión de EL LIBERTARIO, razones 
óstas que anulan el provósito del €. F. 
de trabajar en pro de la A. L. A, 

De seguir así, el día ¿menos pensa- 
do habrá que suspender la aparición 
del decenarío para trasladarlo a quin- 
cenal y restringir aún más las econo: 
mías que se hacen. 

Todo ello se evitaría con la regula- 
rizacilón de las cohranza?, 

Fastorá que las agrupaciones abonen 
con puntuálidad las cotizaciones, que 
log suscriptores de El. LIBERTAC:( 
paeguca el cobrador cuando éste se 
prasenta a cobrar, evitando el ir y ve- 
ri”. tan molesto como esiéril nara 123 
finanzas, que lOs paqueteros remitan a 
Adiuinistración el importa de la venta 
y, finalmente, que todos nos preveupo- 
mos de la buena marcha económica, 
aportando recursos, ya ses con rifas, 
veladas, etc. 

Sirvan estas líneas de aviso a to 
áos los compañeros, ya que no €5 
cuestión de estar insistiendo a cadz 
momento. ' 

El C. F. obrará de acuerdo a las 
circunstancias, 
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que la organización como base de toda 
acción tiene que emplear, han de ser 
contundentes y expeditivas, separándo- 
las de todo sentimentalismo humanista 
para lograr que su triunfo sea un he- 
cho real y positivo, 

Vemos como toda buena iniciativa 
lanzada en muchas ocasiones, al querer 
Mevarla p la práctica dió siempre un 
resultado negativo quedando en la anu- 
lación y el olvido más completo por 
falta de esa necosaria cohesión orgáni- 
ca que los elementos anarquistas de- 
bicran desde hace ya mucho tiempo ha- 
ber tenido, Con la organización como 
hase toda buena iniciativa podrá reali- 
zátrse con un resultado eminentemente 
profieuo y provechoso. 

Es a la “organización que llevada a 
cabo con inteligencia y eapacidad, que 
se deben todos los progresos que-rela- 
tivamente los pueblos vienen al través 
de la historia conquistando, 

Todas las tendencias qne se han su- 
cedido, tanto de carácter político como 
filosófico, han tenido que organizarso 
como objetivo primordial de todo, si 
es que han querido llevar al terreno de 
la práctica el contenido teórico de su 
doctrina, 

El anarquismo no podía sustracrse a 
esa lógica influeñtia de la organiza: 
ción; si es que quiére ser una fuerza 
potente y sólida para tonseguir el pro- 
pósito que informa el contenido de sus 
postulados idoológicos. 

- Es pues necesario que la organi::1ción 
sen el punto de partida de toda inicia: 
tiva, y desde este terreno veremos muy 
pronto el resultado práctico adquirido. 

La '“Aliunza Libertaria Argentina?” 
debe ser.el exponente de la convicción 
y de.la comunista anárquica or. 
ganizado del. país, la que en «un día no 
wuy lejano pueda llevar «al tergeno. de 
los hechos lós anhelos de, justicia y li- 
bertad que ella encarna, 





cada individuo referente a una coali- 
ción y, de esa manera, él acelera: 
miento de iniciativas y la confianza 
en las propias fuérzas del individuo, 
en beneficio de la causa, por medio 
de los hechos y lo que es más Impor 
tante. la liberación del peso enorme 
del protectorado de jefes ineptos pa: 
ra.la acción — ess es el resultado de 
una .organización antlautoritaria de 
labor socialista revolucionaria”, 

. En el número 39 de “Freiheit”* 
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ANARQUISMO Y ORGANIZACION 


Por Rodolfo Bocker 


(1880) tóca otra vez Reinsdorf la or- 
genización anarquista y dice: 

: “+ Cuál es el estado actual de la or- 
ganización de los anarquistas? No se 
oye mucho de largos congresos, dis- 
cursos y resoluciones; sin ser culpa- 
do de recalcitrante contra una llama- 
da disciplina de partido (la palabra 
suena  .militarísticamente!) Cada 
agrupación y hasta cada miembro 
trabaja a su módo por la Revolución, 
seguro del acuerdo solidario de los 
camaradas, cuando se trata respecto 
a un acto de propaganda. Pero un re- 
lámpago agudo en el Neva, un rápido 
brillar en le Deniester, un complot 
campesino en la Romania, un asalto 
armado a los empleados de impuestos 
en los valles de Sierra Nevada, uma 
demostración colosal en la: ciudad 
mundial a orillas del Sena o un com- 
bate Con la policia en las costas re- 
publicanas de Aas, son los signos vi- 
tales que se traslucen de tiempo en 
tiempo y que: demuestra que tlenen 
siempre ante sus ojos el propósito: 
La destrucción de la sociedad ac 
tual”, 

Como es fácil observar, Reinsdorf 
concihe la organización casi exclusi- 
vamente bajo el horizonte de conju- 
raciones y actos terroristas. Alrede- 
dor del mismo punto de vista estaban 
colocados todos los anarquistas de 
esa época. La esencia natural del 
anarquismo no la conocieron, o la co 
rocieron hastante superficialmente y 
sin ninguna perfección y, la mayoría 
de ellos, confundieron una forma de 
circunstancia: necesidad del movi- 
miento con el ser substancial de la 
propaganda anarquista. Deo ese modo 
sucedíale a menudo a Reinsdorf que 
ge extraviaba en ideaciones puramen 
te blanquistas y sin darse cuenta se 
dejaba influenciar por ideas extrema» 
damente autoritarias. Por ejemplo en 
septiembre de 1880 en uña corres;¡on- 
dencia en “Freiheit” exhorta a los 
trabajadores alemanes a estudiar rde- 
tenidamente el “Catecismo Revolu- 
cionario”, el que equivocadamente 
atribuye — como lo hicieron muchos 
otros — a Baku nin y que en verdad 
pertenece a Netschailef y, justamente 
ese documesto que tanto lo entusias- 
mó es la negación de todo sentimien- 
to personal, de toda personalilad en 
general. Pero eso no le sucedió a 
'Reinsdorf solamente. El llamado “Co- 
mité Ejecutivo Revolucionario” de 
New York del que. tanto habló Jóbn 
Most por los años ochenta y tantos, 
pero el que con toda seguridad exis- 
tía más en la imaginación que en la 
realidad, no fué de manera alguna 
«producto de las idcas anarquistas. 
'En tales períodos de reacción gene- 
ral, cuando los movimientos revolu- 
cloparios solo pueden existir clandes- 
tinamente, son inevitables esggs eon- 
fusionismos. Es una atmósfera de 
errores de la: que nadio puede librar 
se. completamente. q 


IV 


Asi como los anarquistas ae aquel 
período exajeraron el significado de 
las organizaciones conspirativas, de 
la mism anera sublimizaron, al -co- 
rrer del tiempo, la importancia de los 
actos individuales, alcanzando esto 
último proporciones lejanas, llegando 
muchos de ellos hasta ver en la lla- 
mada “propazanda por: el hecho” et 
“punto esencial del movimiento. Los 
actos terroristas individuales de ca- 
racteres apasionados «son concebibles 
y explicableg en períodos de reacción 
desenfrenada y de .- persecuciones 
atroces. Estos medios no fueron sola- 
mente empleados por los anarquistas. 
Hasta se-puede afirmar tranquila- 
mente que, comparándolos con los 
partidarios reaccionarios “del terró- 
rismo individual, los anarquistas fue- 
ron unas simples criaturas “inocentes, 
De todos modos, queda bien estable- 
cido que estos actos en sí, nada tie- 
nen que ver con el anarquismo, Co: 
mo seres humanos, igual que. todos, 
estados determinado: “incitercn 1 11- 
gunos anarquistas a cometer  deter- 
roinados actos, como también solia 
ocurrir con personas de distintas ten: 
dencias ideológicas, Solamente, debi 
do a las espantosas persecuciones :de 
que son objeto los anarquistas en los 
diversos pafses, puede explicarse el, 
por qué la importancia de esos áctas 
fué exagerada en los sectores anar- 
quistas de aquel, período, : 

Los actos individualeg nunca pue: 
den servir de fundamento para vn 
movimiento social y de m:nc:u-algu- 
na son capaces de .transtormar el gls: 
toma social. Solamente '¡»ieden, en 
ciertos tiempos, atemorizar a algunos 
sostenedores del sistema. existente 


pero no influye en absoluto sobre el 
sistema mismo. Eso tampoco fué ja- 
más afirmado por los an:.rquistas, So: 
lamente ciertos: individuos  puaden 
ser inducidos por procederes tro: 
ristas y ese. solo hecho es Ja mejor 
demostración: que sobre la base de 
individuos no's6 puede - edificar. un 
movimiento. Las transformacioaus so 
ciales son solamente factibles . po: 
movimientos” de multitudes, Así Jo 
comprendieron los anarquistas de. 
primor período y por lo mismo dédi: 
caroh lo principal de sus actividades 
a la propaganda entre las masas 3 
trataron de relacionarlas' en uniones 
económicas y en centros de estudios 
sociales, Recién más tarde, cuando le 
slempre creciente reacción concluye 
con esa actividad y el movimientc 
anarquista fué perseguido por las au: 
toridades, se desarrolló en ella la ten 
dencía de la que ya hemos hablado, 
Bajo el dominio de la Ley contr: 
los socialistas en Alemania, el movi 
miento anarquista desarrolló unn ac 
tividad subterránea pero que, sd li 
mitó solamente ala distribución cla» 
destina de los periódicos y toileto 
publicados en el extranjero, Orgguo 
anarquistas como “Freihet” de Mos 
y “Warhcit” que también aparecía el 
New York y especialmente “Ayutowo 
mía” de Londres fueron introducidos 
a Alemania por las fronteras bolg: 
y holandesa. : . (Continuará) 











Notas Internacionáles 


Desde La Hobana.—La vida 
- explota á los trabajadores 
La Federación Sindic 
.Ingenios inicia un 
.vindicador.— ¡To 


en los Ingenios.—Como se 
en la zafra, —Los trusts, 
al de Obreros de los 
movimiento rei- 
davía las 8 horas! 


- 





El camarada Arturo Bello se. habla de unión, los humildes se 


- secretario organizador de 12) 
F. $. de O. de los Ingenios nos 
cuenta en breves crónicas la 
vida miserable que los traba- 
jadores de los ingenlos .reali- 
zan.en Cuba. 

En sus cartas nos dice que 
llevemos esta crónica a los 
trabajadores de Tucumán pa- 
.ra que ellos que participan de 
una Vida igualmente misera 
: ble la lean. ; 


” La Mhdustria azucarera es la más 
generalizada y poderosa del país, pue- 
de calcularse que requiere y utiliza 
más de trescientos mil obreros en to- 
do el territorio de la república, Duran- 
te log últimos diez años y bajo la pre- 
sión económica ¿e .los Estados Unidos, 
la industria azucarera de Cuba evoln- 
clonó hacia la formación de los trusts, 
tipo americano que hoy es .controlado 
por la moyaría de las fábricas e inge: 
nios. Por definición el trust represen- 
ta la forma más avanzada del siste- 
ma capitalista, es la gran compañía 
anónima todopoderosa, que busca el 
alza de todos sus valores por todos los 
medios. Acapara, domina los merca: 
dos y hasta gobierna a veces, fomen- 
tando la corrupción administrativa y 
practicando el soborno. Es el gran 
contribuyente y suele intervenir efi- 
cazmente en la política, razones sufl- 
cientes pata que se le respete y pro- 
teja por todos fos gobiernos que se 
suceden. 


Actualmente el obrero azucarero, en 
su doble aspecto agrícola e industrial, 
es el más explotado del país, el que 
más traba?a. y menos gana, el que vive 
en peores condiciones (e vida, mate- 
rial «y social. 

En la mayoría de los ingenios de 

este país, para venir a trabajar en las 
labores do Batey, Casa de Caldera, 
Ferrocarriles, ete., no existenatracti- 
vos de ninguna clase para los obre- 
10%. El mecánico, carpintero, albañil, 
Togonero, peón, etc., sabe que al ir a 
un ingenio tendrá que trabajar doce 
horas diarias, distribufdas del modo 
más inhumano y aniquilante que ha 
potido imaginarse. 
A esto se agrega, que en la mayo: 
tía de los ingenios continúan los in- 
mundos harracones del tiempo de la 
esclavitud. Las propias fondas cochi- 
nas, las hamacas mugrientas de siem- 
pre, el consabido. haño a cubos de 
agua, la carencia de escuelas y de 
lugatos. de reunión, y esparcimiento, 
y la abundancia de exigencias y ame- 
nazas, respalcadas por policías, jura" 
dos y militares nacionales, constitu- 
yen el pan espiritual diario. 
* Estamos viviendo la hora oportuna' 
para materializar_.un- proyecto, para 
fuúndirlo en el bronce de la realidad 
inmediata. 

¡Ahora o nunca! pasó la ráfaga de 
las engañadoras ganancias, que fo- 
mentó el egoísmo y otras 'bastardías, 
y ante el dolor de la hora presente 
brotan fermentos de nobles rebeldías, 


buscan, se agitañ, dicen sus derechos, 
sienten hambre y la sienten en sus 
hijos. 

La F, $. de O, de los 1. trata de or- 
ganizar adoptando estas afirmaciones 
como criterio normativo de su actlvi- 
dad, aspira al mejoramiento. progre: 
“siyo úe las condiciones de vida y tra- 
bajo de los obreros azucareros, y de- 
fienden. como programa inmediato a 
realizar el siguiente: 

Primero: Revisión de jornales lias- 
ta estabilizarlo humanamente .con el 
costo medio de la vida. 

Segundo, —Mejoramiento de los con- 
diciones de vida en los poblados obre 
ros azucareros, que desaparezcan los 
Barracones infectos, reliquias de la 
esclavitud, y el acinamiento de hom- 
bres y famillas en cuarterías inado: 
cuadas, como si fueran salvajes, 

Tercero.—Implantación de las ocho 
horas diarias de trabajo, como jorna: 
da máxima durante todo el año; el 
actual sistema «e trabajo por cuartos 
de seis horas, vigente en todos los 
Ingenios durante la zafra está reñido 
con las leyos fisiológicas que regulan 
lag fatigas del organismo es anati- 
clentífico, y pertenece a la epoca de 
la. osclavitud. 

Cuarto, — Sustitución del principio 
comercial exclusivo, que sostienen to- 
dos los Ingenios, por el de competen- 
cia, haya libertaad de comercio y fa- 
cilidades para practicarlas. La “ticn- 
da única” es otra persistencia de la 
$poca esclivista y una complicidad in- 
moral y monstruosa .pata explotar el 
obrero. : 

Quinio.—Retiro obrero. 


Sexto-—Reconocimiento «de la per: 
sonalidac: de la “Federación Sindical 
de Obreros de los Ingenios”. 

Como se ve el prorecto de.la F, $. 
de O. de los 1. está inspirado en los 
principios de renovación y mejora- 
miento social, que orienta y mantiene 
la acción del proletariado mundial. 
Su afán creciente de justicia y soli: 
daricad humana, tiende a conseguir 
una aproximación de todos log ele- 
mentos obreros (que dentro del terri- 
torio nacional utiliza la industria azu- 
cárera en todas sus ramas y aspectos. 
Hasta shora el movimiento obrero 
que se va integrando en osto país 
no ha pasado de su fase inicial, vive 
acantonado, en la cludad es muy.es- 
caso en el campo, y federativo en pe- 
queña escala, Nuestro proyecto es 
que la organización de la F. $£. de O. 
de las IL, se expancione por toda la 
República, y supone una primera ten- 
tativa, formal, para. verificar las dis- 
tintas organizaciones obreras que pro 


/ fesan igual. credo ideológico y susten-. 


tan -Jos- mismos- pridgipias - constructi- 
vo en un gran todo coherente y dis- 
ciplinado, verdadera fuerza social glo- 
balmente considerada. 

Los hechos se encargarán de decir 
si el éxito corona nuestros «sinceros 
esfuerzos. : 


Hasta otra 
A. BELLO. 





CUESTIONES AGRARIAS 





RECONSTRUCCIÓN SINDICAL 





El Comité Central de la U, T. Agrí- 
colas, obró correctamente y con sufi- 
clente moralidad, respecto a su misión 
administrativa. Los intereses creados 
de una camarilla, que ejerce su funes- 
to monopolio en las cosas que tienen 
atingencia con la propaganda impresa, 
cometieron el más abominable de los 
trímenes gecundando con difamaciones 
a la reacción del capitalismo rural que 
ge había contabulado contra la U. T. A, 
; Fué desastroso el efecto que produjo 
la disolución de la U. T. A. en los sin» 
dicatos de la campaña. Las insidias so- 
lapadas, las invectivag más monstruo- 
pas, fraguadas con el mayor cinismo en 
cierta cueva tenebrosa de la calle Pe- 
tú, cayeron cual ducha de agua fría 
sobre los ánimos caldeados de los neó- 
litos. El desbande era inevitable, era 
previsto. “La Protesta”, que  en- 
tonces circulaba con profusión por 
todas aquellas organizaciones del 
Interior, adictas 2 la . empresa 
comercial editora de este vehículo 
de la calumnia, introdujeron la discor- 
dia y la desconfianza en el seno de la 
familia proletaria de la estiba, y por 
reflejo, entibió la fé de los portuarios. 
Por otro lado, los enemigos del obrero 
consciente y luchador que en todo pue- 
blo de campaña abundan, se encarga- 
fon de completar la obra disolvente, 

on toda clase de suspicacias e hirien- 

es ironfas dirigidas con habilidad a 

uebrantar las más tesoneras volunta- 

es, los espíritus más denodados y más 
arremetedores en los instantes de 
prueba. Con inmenso dolor, palpába- 
mos los efectos, nosotros, viendo cun- 
dir la desmoralización, viendo volver 
Al estado de inercia a la acción. Es: 
que el aluvión de calumnias se desbor- 
daba y arrectaba en todas direcciones. 
De parte de los cerealistas, por inter- 
medio de “La Concordia” (órgano de 
la “Asociación Naclonal del Trabajo") 
que reproducía todos los libelos y cati- 
Jinarios urdidos por los judas del pro- 
letariado rural y que iniciaron los ata- 
Ques hasta sistematizarlos en una cam. 
paña infame y hochornosa. “El Buen 
Sentido” qu eeditara y redactara Car- 
lés, el leguleyo y mercenario que tie- 
ne preparando Jas huestes contrarrevo- 
lucionarias, también so. hizo eco trans- 
críbiendo íntegros los artículos que 
insertara “La Protesta”. Luego hicle- 
Yon campaña sobre lo mismo “La. Tie- 
rra” (órgano de la Federación Agraria 
Argentina); “La Internacional”, del 
e Comunista; “La Vanguardia”, 

, Oe O s ) 

Somos afectos a una disciplina Sin- 
dical, no emanada de la dictadura ejer- 
cida por el individuo o el grupo. De la 

iplina, que en términos menos cho- 
cantes para los que hacen de la: cues- 
tión social un mero juego de palabras, 
€xpresa la voluntad de mayorías. 


hh 


Por ser consecuentes con este medio 
armonizador, que sirve a la depuración 
y control de los organismos sindicales, 
de sus tácticas de lucha como de sus 
componentes, no pusimos reparos ni 
titubeos, en un principio, a la disolu- 
ción del centro de relaciones de los 
campesinos, Alimentábamos una vana 
esperanza. Crefamos que la cuestión 
agraria seguiría el mismo derrotero 
emancipador que le señaláramos, cuan- 
do en noviembre de 1919, enarbolamos 
el pendón de sus reivindicaciones, 
frente al poder avasallador y engober- 
becido de los terratenientes: y de la 
burguesía cerealista. ; 

Una ignorancia supina para propul- 
sar y coordinar la acción sindical en 
vísperas de la cosecha do 2920-1921, 
hizo que solicitaran nuestra colabora- 
ción en la Sección Agraria de la F. O, 
R. A. C. que pasaba a hacer las veces 
de Comité Central, Accedimos franca 
y desinteresadamente, como es habl- 
tual en nosotros hacerlo cuando se tra- 
ta de servir a los postulados emanci- 
padores que sustenta y prestigia el 
proletariado militante. . 

Desde 'nuestra actuación en la orga- 
nización de los obreros portuarios, 
sustentábamos un criterio altamente 
uniticacionista. Un hecho, a veces in» 
esperado, viene a trastornar nuestro 
concepto de las cosas, cuándo no se 
cristalizan en nuestra mente las ideag. 

Alí en los muelles, sobre las plan- 
chadas y en las bodegas de los trasat- 
lánticos, comenzaba a plantearse el tan 
zarandeado pleito de la unificación. 

Dos entidades gremiales se disputa- 
han la hegemonía sindical en la rive- 
ra; dos boletas, cólorada una' y ema 
yilla o verde la otra, significaban, se- 
gún el pensar de muchos, el grado de 
conciencia del poseedor de cualesquie- 
ra color de los nombrados. Cierto da 
nos tocó presenciar una escena dolo- 
rosa. Estábamos entregados a la tarea 
de estibaje de bolsás llenas de cereal, 
cuando de pronto se origina una dispu-. 
ta entre dos obreros. De la palabra 
se pasó al hecho violento; dos herma- 
nos se peleaban... ¿por dué causa? 
¡Por la boleta colorada y verde! 

Aquellos obreros, ast distanciados 
por la división,.explotados (ambos, s6 
agredían y se odiaban, mientras que 
el gerente de una casa cerealisia, ex- 
portadora, contemplaba el espectáculo 
rebosante de júbilo, arriba en la esto- 
tilla del barco. Nunca se realizó el tra: 
bajo del puerto de la capital en tan 
pésimas condiciones, desde que existe 
una organización, como en aquel en- 
tonces. Las casas navieras y los con- 
tratistas de estibajes, aprovechaban 
estay reyertas fratricidas para usur- 
parnos, al par qué pisoteaban la regla- 


mentación de trabajo, cuya implanta- 


mL LIBERTARIO 
sostenimiento de una formidable lúcha j batlente (nosotros apróbamos su ac: 


en contra de los tiburones del “Centro 
Naval” y verdaderas batallas campales 
en la rivera, contra las patotas de fo- 
ragidos de la “Sociedad Protectora del 
Trabajo Libre” (a) Lo, Patronal, 


Alf, en el puerto, maduró. nuestrá 
idea de la unificación. La conjunción 
de todos los esfuerzos proletarios- pará 
encauzar la acción sindical-revolucio- 
naria por un derrotero bien delineado, 
hé aquí nuestro anhelo más férvotoso 
y el de toda la clase desposeída que 
Sufre, que trabaja para una cásta pa- 
rásitaria. La lucha por las reivindica- 
ciones obreras deberá inspirarse on un 
propósito común, pues es como se lo- 
gra socavar los cimientos del odificia 
que alberga a los ricos. La realización 
de esta sublime aspiración de la ma- 
yoría productora acrecentará el grado 
de abnegación en los trabajadores, 


Con esta manera de pensar nos 
granjeamos la animosidad del patrón 
do la propaganda que, desde 1910, vle. 
ne dispendiando patente de anarquis- 
mo a “piacere” y descalificando a los 
que no le hacen el caldo gordo a sus 
chantajes y que repudian esa moral de 
mostrador que permite que se comer- 
cie de la manera más escandalosa con 
las ideas, y que por ser limpios de 
conciencia y por poseer -un elevado 
concepto de los postulados do. rcden. 
ción humana, se resisten a formar con- 
utbernio con traficantes de la talla 
moral del lunfardo. 


Quizás heyan considerado a nuestra 
práctica, a nuestros conocimientos y 
competencia para coordinar-las partes 
de una organización, un grave peligro 
para lcs intereses de la empresa que 
esquilman;. porque, no cabs duda, el 
prestigio do que gozsni5:, grvciay 4 
los muchos años de incesante .actua- 
ción en la propaganda de iúcas y en la 
obra sindical, podía: serles funesta a 
los fariseos que, obedeciendo al instin- 
to de la propia conservación, ge apre- 
suraron a desbaratar el plantel sindi- 
cal que era ya un baluarte de defensa 
para la clase espoliada de la campaña 
y en el cual nosotros tenfomos inarca- 
da preponderancia, 

Aquí radica la causa que dió lugar 
al desborde de bilis y capciosidades 
con que se inició cl fuego granezdo de 
la discordia, con descalificaciones, con 
improperios de lo más $00o:: y solapado. 

La “Unión Trabajadores Agrícolas” 
cra de este modo herida en el propio 
corazón, desáe las sombras, 

Luego, cuando los revisores de cuen- 
tas pudieron éntregar rovisado el ba: 
lance a la publicidad, no pudo cobrar- 
ge nada porque todo, hombres y enti- 
dades, se hebían desbandado. Poco im- 
portaba ya que nosótros no cobrásemos 
la mancillada y éscarnecida reputación, 
si la Organización que tantos desvelos 
y aTanes nos costara, quedaba desman- 
telada “por el huracán siniestro ali 
mentado por el alma hosca y turbia de 
los malditos. 

LEOPOLDO GUSTAVO 








Riqueza agraria para festín 
de lobos 


ES necesario prevent? con tiempo 
los manejos delictuosos de ciertas 
firmas cerealistas 

¡Hosanna! Las recientes llu- 
vias Parecen querer confirmar las 
gratas perepéctivas que afienta al 
trabajador de la campaña. Con ra- 
ra unanimidad, el precioso cereal 
del pan muestra promisora loza- 

. nia y es lógico, ante tan halagúe- 
ño resplandor, que tas crónicas 
rurales informen un cálculo opti- 
mista, del posible rendimiento de 
la cosecha. ; 

Mas ¡ay! que mucho tememos 
que la augusta esperanza que nos 
ocupa sólo sirva para mostrar, 
una vez más, que en nuestra tie- 
rra a la inversa de la leyenda bi- 
blica, no suele ser con el trabajo 
que se redime el hombre. 

Existen en el ambiente, górdi- 
das agrupaciones de especulado- 
res que con cualquier membrete 
de circunstancias explotan el ne- 
gocio gerealista y en forma deci- 
siva, como que de ellas depende 
«ws cotización y posibilidad adqui- 
oltiva del mercado. 

Fuera excusado decir que no 
hay en el pala “negocio” más bri- 
lante y que rinda tan pingúes 
henetíicios. Y es que esta verda- 
dera “maffla” de usureros todo lo 
,tignen previsto para que el agri- 
cultor calga fatalmente en sus re- 
dez, puesto que la resistencia a 
entregar la producción significa 
«nad a trabajar para la po- 

A - 

Esta obra de despojo se reper:- 
rá este año pára aumentar el cua- 
dro de desolación y miseria que 
vive el productor de nuestras 
ubérrimas cosechas. 

(De un diario porteño). 





¿Para que ha servido la ley 
agraria tan cacareada por- 
los social-demócratas? 


Si bien es cierto que anteriormente 
á la ley agraria, tan cacareada por los 
politiqueros criollos y. principalmen- 
te por los señores socialistas, la vida 
del colono era estrecha, rodeada «do 
injusticias, trabajaba su prole sin sa- 
ber donde iba a parar el producto 
de su trabajo... ¿ha mejorado algo la 
situación del colono después de san- 
cionada la ley agraria? ¡No! Y no es 
que no haya mejorado, sino que ha 
empeorado «notablemente, ¿Pruebas? 
Aquí están; 

Antes de ser sancionada la ley agra 
rizx, el colono trabajaba término 1e- 
dio al 28 por ciento del producto to- 
tal que le rendía sus tierras, estos con 
tratos casi son lo más modetytos, pues 
existían y existen variós campos que 
trabajaban y trabajan al 35 al 40 y 
hasta el 50 por -clento, como ser los 
campos que 'árrienda ,el torpe anal'a- 
beto, D. Juan Fuentes, quien se puedo 
decir que entre danzas y danzarinas 
se come el sudor integro de sus co- 
ñoOnoÑ. 

Pero veamos el beneficio y el aca- 
tamionto de la ley en cuestión. Los 
señores feudales, como J, Fuentes 
que tienen a sus colonos bajo su bota 
kalserista, se mofan de la ley y cuan 
.do alguién les insinúa algo al respec- 


ción costara ingentes sacrificios y el |to de la misma, se ríen. a mandíbula 


titud) y contestan que la ley ha sido 
hecha para atrapar ganzos pues las 
aves de rapiña la conoten y por más 
que vuelen a su álredcdor no caerán 
bajo suá garráy feroces. 
Actusimente los señores dueños de 
campo, que arrendaban “sus tierras” 
al 23 por ciento, no quiren esos con- 
tratos, pues para “evitarse dolorés de 
cabeza” prefieren mejot arrendar “sus 
tierras” a plata y como precio míni. 
mo de tierras que ya son semi.esteri. 
les, arriendan a $ 70 por cada cuadra 
y un año adelantado, es decir, que en 
ún año el colono paga la cuadra de 
tierra por arriendo lo que quizas “al 
dueño” no le costó. ¿Puede trabajar 
en estas condiciones el colono? Vea- 
mog. Supongamos un colono que tra- 
baja una checra de ireinta cuadras. 
Neceslta para trabajar un capital de 
$ 3.000. Pues bion, supongamos que €s- 
te mismo lote de tierra estéril da un 
rendimiento de 40 por ciento, por ca- 
da cuadra, lo cual serían 1200 kiios, 
que vendidos a $6 (este renúimiento 
es dificíl obtener y el precio igual- 
mente), importan $ 7.200. Alora bien, 
sial capital de $ 3.000 que nesecita 
pata trabajar esta chacra le hacemos 
un 15 por ciento de desgaste, impor- 
tan $ 460; alquiler de 30 cuadras a $ 
70 son $ 2.100, semilla $ 108 por «o- 
secha 1.200 kilos a $ 1.30 cada uno 
son $ 1560 total $ 4.215 
Pesos 7.200 es el importo del pro- 
ducto de la tierra $ 4,215 es el gasto 











ek mr 


Vida 


108 CHAUFFEURS 


PARA LA BUENA MARCHA 
SINDICATO SE IMPONE LA 
REACCION DE LOS COMPAÑE- 
ROS CONTRA LOS MALOS ELE- 
MENTOS QUE LO SABOTEAN 


o 


Hemos tenido oportunidad de pre- 
senciar algunas asambleas del Sindi- 
cato Unión Chauflenrs y ncs hemos 
hecho el tirme propósito de empren- 
der una vasta campaña contra logs ele- 
mentos que sin ezcrápulos de ninguna 
naturaleza recurren a los medios más 
indignos pera sabotear el organisimo 
de lucha que po ha mucho tiempo fué 
el terror de la burguesía argentina y 
la admiración de los trabajadores or- 
ganizados, ¿rd 

En esta campaña, que scrá de profi- 
laxis sindica:, quedan invitados 'a coo- 
perar todos los chauffeurs que lo de- 


seen, enviántonos artículos, informes | Mos que luchan 
y todo lo que sea de interés para el | tantemente, 


fin que pers:guimos. 


HUELGAS PRO SILVEYRA Y 
WILKENS 


Las huelgas que el sindicato decla- 
rara en ocasión de. la extradicción de 
Silveyra y el asesinato de que fuere 
víctima Kurt Wilkens, domostraron de 
una manera terminante, que el espírl- 
tu de pelea y ealidaridaó que Campea- 
ra en el gromio de los obreros chauf- 
feurs, no ha desaparecido; que por el 
contrario, lejos 4e ello, ese espíritu ge 
mantieno firme y es cuestión de acier» 
to y de sinceridad en la obra para que 
él se manifiesta firme en las clrcuns- 
tancias que se requiere. 

En las huelgas que ee realizaron 
cuando la extradicción do Silveyra, la 
da log chautfeurs fué quizás la más 
general y solamente tuvo similitud en 
la que declarara la Federación Obrera 
Marítima, 

Una cosa es estar un gremio Organi- 
zado y hacer una huelga por acuordo 
general del gremio y otra muy distin» 
ta es tener una organización que co- 
bija en su seno menos del veinte por 
ciento de los trabajedor:s de la indus- 
tria y que hega una huelga donde ni 
siquiera traicione el dos por ciento do 
los obreros. 

El caso de los chaufteurs es el se- 
gundo; mientras el “sindicato «obija 
una ínfinza minoría en 6u seno, el gre- 
mio responde casi unánimemente a 
los movimientcs de huelga o boicots 
decreiados por la organización. 
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a Sindical 


DEL 1 feurs y eso fug suficiente. 
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le quedan “libres” $ 29865. De esto tle- 
ne que comef vestir y percibir dos 
sueldos como mínimo, uno para él o 
para el quo trabaje la tlorra y otro 
para el que tiene que cuidar los ani- 
males. ¿Qué le queda de reserva? ¿Ob- 
tendrá el rendimiento que menciona: 
mos. todos los años? ¿Venderá el, ce- 
real al precio que se estípula? ¿Y los 
seguros, quien los paga? ¿Y si vie: 
ne una epidemia (cosa frecuente) pa- 
ra los animales? 

¿Y si falla un año la cosecha? A 
estas preguntas solo cábe una contes- 
tación. El colono en tan iaicuas 
condiciones se 've ohligado a sucum- 
bir y no poder trabajar la tierra! 
¿Qué se propone la burguesía rural 
con semejante actitud? ¡Esquilmar a 
los colonos que en años anteriores pu- 
dieron hacer pequeños capitales, Y, fi. 
náalmento. ¿Para qué ha servido la 
tan cacareada ley agraria? A esta 
pregunta destamos nos contesten los 
socialistas que a ruíz de su sanción 
evocaban en sus periódicos y en sus 
conferencias. ¿Y la carabana de colo- 
nos que fué a Buenos Aires pidiendo 
la sanción de dicha ley, que hace aho- 
ra? ¿Y la “imponente Federación 
Agraria? 

¡Colonos! Vuestra misión del pre- 
sente es, O sucumbir o rebelaros, no- 
sotros os aconsejamos: ¡rebolaros!; 
pues si no lo hacéis ahora lo tendréis 
que hacer més tarde. 

Manuel DIAZ 

lirmat 15. 9 - 923, 
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Y pararon como siempre; por E 
asunto de protesta cbrora y noe por! 
aumento de sueldos. 

¿Por qué, pues, con ese espíritu que 
lo caracteriza como una fuerza poten- 
ta, está esto gremio alejado en su ma- 
yor parte del sindicato? 

No vacilamos en afirmarlo: ¡está 
alejado por la caluninia que ejercitan 
ciertos cliementos y la mala intención 
de otros! y esta no es una afirmación 
vana, ¡qué va a ser vana el lo hemos 
de demóstrar en el próximo número! 
y en otros gucestvos! | 


¿Hay anarquistas en el gre- 
mio de la aguja 


Entendemos por anarquistas aque: 
tesoneramente, coz- 
eh pro de la anarquía. 
Quíen se deciara partidario de ella y 
se hecha a lea bartola no se puede 
considerar anarquista; de lo contra- 
río no abría ser humano que no lo 
fuera. ¿Quién no esté de acuerdo: en 
vivir completamente y realmente. lí: 
hrc? Ninguno que no sez un. obseca- 
do, que no tenga el cerchra atrofiaúo 
o, en una palabra, un ser desviado 
de la. naturaleza. .: 

Desde este punto de: vista, pues, 
podemos afirmar que Sasires y costu- 
reras anarquistas no los bay en esta 
capital. 

Es verdad que, no. hace mucho, hu- 
bo un grupito do ellos que sectarios, 
fanáticos y divorciados del ambiente, 
hacían esfuerzos titánicos para soste- 
ner un aparente sindicato obrero 
anarquista; pero, los defectos señala- 
dos inutilizaron toúos sus esfuerzos, 
hasta que terminarón por extenuarse, 
agotando sus fuerzas fisicas y econó- 
micas, desepcionándose moralmente. 

lioy, esos compañeros están en una 
situación tal de apccamiento, que lo 
es molesto oir alguna insinuación de 
hacer algo, de lo muchísimo «que £e 
debría y podría hacer, en proa de la 
causa que con tanto cariño y entu- 
glasmo otrora han luchado. 

Mientras tanto el gremio vegeta 
miserablemente, abandonado por com 
pleto a los políticos parlamentarios 
“comunistas” y “socialistas” los cua- 
les hacen su agosto comodamente. 

Sí unas tácticas han (fracasado, €s- 
tudiensen otras. Si unos procedimien- 


¿A ¡tos no dieron el resultado apetecido, 


qué go deb: que esos trabejadores zo- | elíjanse otros. 


lidatios y “Iuchadores permanezcan 
alejados de su kindicuto? Eso es lo 
que trataremos: de estudiar debida: 
mente, siendo inexorablca cn nuestros 
juicios y deduccionas, 

Una cosa que pintó de cusrpo ente: 
ro el espíritu sólidario y- de lucha de 
log tompañeros chauffeurs, fué la 
huelga unánime y absoluta que tuvie- 
ra en ccasión de los: esaltos a los 
<hauffeurs y que costara -la vida al 
obrero Fort, Un hecho vulgar, -sln 
importancia social de ninguna natura- 
leza; un incidente de tantos que en 
la viáa diaria cron el régimen. impe- 
tante, provccó una huelga espontánea, 
'sin previo acuerdo ni resoluciones, en 
la cual ni un solo coche hizo el papel 
de traidor, 

¿Crócis que ezo se consigue fácil. 
mente, si los trabajadores no catán 
poseídos de esa catactorística solida- 


ria que impera en las pequeñas multi. 


tudos luciádoras? 





La tersuedad es la peor “oncejera 
y la enemiga mús acérrima de toGo 
[TOgreso. 

Somos humanos, y por Ictanto sus: 
ceptibley de equivocarnos, pero es de 
caballeros” reconocer los propios 
errores y corregirse, continuando Ja 
marcha siempre hacia adelante, ati: 
vos y valientes; sin desmayos ni gru- 
fiidos por los tropiezos uie pueda ha: 
ber en el camino. 

El prototipo del materializta, San- 
cho Panza, también tenía su Ideal y 
caminaba en pro de su. realización , 
Ley sastros y Costurerás el us0 RON- 
tido somos peores que Sancho Pan: 
Za. 

Ni con la linterna de VDiógones se 
encontraría hoy un sastre anarquista, 
o sgoncillzmente libortario, dispuesto 
a luchar por el “Ideal” y por lo tan- 
to digno de llamarse t31. 

El campo sindical es cl reconocido 
por todos los anarquistas de renom:- 


Seguramento no se consiguo con fa- ] dre universal, como el més indicado 


cilidad y solamente en gremios como 


el de chaufíleuts, acostumbrades y ave- 
a la lucha, se presóntan esos es- 


zad 
pectáculos hermosos, 

1 gremio se haca domemen:o gim- 
pático si tenemos en cuenta que el 
noventa por ciento de sus luchas han 
sido de carácter solidario, vale decir; 
sin que en ellas hubiera un interés 
económico que ánimara a los 
egolstas, 


Donde ha hecho falta una manjfes- 
tación de solidaridad con obreros en 


más 


y adecuado para semirur la semilla 
redentora. El gremio de sastres y 
costureras es virgen de esa setilla 
y sembrándola con un poco de inte- 
ligeneta sería el más fecundo. 
Tiempo es ya de que los que so jac: 
tan de tener conciencia de elaso, sa- 
cudan la modorra de ti cual están 
invadidos a fin de iniciar la campaña 
que ha de colocar al gremio en el 5 
tio de combate qus le corresponde. 
Largo es el caraino a recorrer, por- 
que «nuestro gremio se encuentra 
abandonado y á la zaga de los do- 


huelga, con obreros perseguidos O Pa-¡ más, pero estando trillado, dicho ca- 


ra hacer frente e una reacción bur- 


gúesa, allí hen estado los obreros 


ehaufteurs, dispuestop a dar a Buenos 
Aires un aspecto fúnóbre y de ciudad 


muerta, 


Cuando la huelga de protesta por el 


ascsináto cobarde de que fué víctima 


Wilokens, poco importaba que se hu- 
bleran declarado ón huelga todos los 
triperos y obreros en dulce, si en ello 
no había una demostración de carác 
ter colectivo, como impresiona E 

000 


'huelga de obreros del volánte. 


mino, por lor demás gremios, puede 
ser recorrido con más facilidad y ra- 
pidoz, alcenzendo a los que están a 
la vanguardia de la lucha de clases. 

El obstáculo primordial, y del cual 
derivan los demás, que impide el de- 
sarrollo de las verdaderas jibertad y 
justicia, es la propiedad privada o es- 
tal.Su abolición pertenece a: los pa- 
rias, a los desheredados. Las privacio 
nes diarias colocan a los trabajadores 
en condiciones. incomparables para 
comprender, asimilar y aceptar los 





importó que en aquella huelga hicle: | mejores ideales que mente humana 
zan el pápel ridículo los tonductores j haya concebido, Es nuestro deber es- 


de coches; habían parádo los chat: 


timujarios lo más posible, evitando 
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que sus espíritus, rebeldes por natw 
raleza sean castrado por los hombe- 
ros, defensores de la legalidad. 

FHeperamos que esta clarinada con- 
siga levantar los espíritus apocados 
y hermanar todos los compañeros de 
afinidad en un haz, a fin de soste- 
ner alte. bien alta, la antorcha que 
he de. alumbrar. el obscurecido cere- 
bro de los trabajadores do la aguja. 
¡Manos a la Obra. No hay tiempo 
que perder. 

Los que están dispuestos a traba- 
jar por el ideal libertario pueden man 
dar su adhesión a 

Navas P. Iconoclasia 

Moreno 1093 (Ciudad) 





Nuestra Velada 


EL TEATRO ROMA; DE AVELLANE- 

DA, RESULTO CHICO PARA l. 

JAR A LA CONCURRENCIA DE 

ALIANCISTAS. — EXITO MORAL Y 
AA FINANCIERO : 


1 


Como estaba anunciaca, devora q 
cabo la: noche del sáimco últimp on 
el salón teatro '“Roma”, de Avellane- 
da, la velada organizada por el cow 
tro de la localidad **Nuevos. Carni- 
nos”, a total beneficio de la Alianza 
Libertaria Argentina, 

El éxito superó en: mucho los cálcu- 
loz optimistas que nosotros teníamos 
cifrados. La Huvia que ompezara' 2 
caer, entrada la noche, no fué ohs- 
táculo para que el calón- se Jlenase de 
bote a bote, al punio de tener que ce- 
rar las puertas: de acceso salón 
por ser imposible la entrada. ¿Tan 
numerosa era la concurrencia! 

A las 21 y 40 dió: principio el ac- 
to poniendo en escena el conjunto ar. 


tíistico **El Libertario”, la notable 
obra del malogrado Dicenta, titulada 
*¿ Aurora”. f ) 


Y aquí tenemos que hacer algunas 
observaciones, sin que ellas sean mo- 
tivadas por animosidad al excelente 
conjunto artístico de compañeros que 
dirige el camarada Casas. Si bien én 
general, la obra fuera interpretada 
con discreción, en particular, notamos 
un gran desacierto eu la distribución 
del "reparto, especialmento en-lo que 
€e refiere a Aurora, uno de los perso- 
nojes más centrales de la obre. A 
fuer de ser síncercs, ya que la hipo- 
cresía no tiene cultores. entre nóg- 
otros, tenemos que dectr que el ner- 
sonaje que Dioenta le dlera.en la obra 
magistrales rasgos caracteristicos, da» 
1i8 casi mediocre, no sorque faltara 
voluntad de parte de -la compañeva 
que lo interprataba, sino por lá abso- 
Juta caroncia de antitudes personales, 
y sobra todo, la falta de comprensión 
del personaje que le tocara repreyen- 
tar, En el teatro, como en todas las 
coszs, la voluntad no es bastante. 

Esperamos que en adelante no su- 
cederá lo mismo. E? conjunto cuenta 
con elementos muy buenos que no. de- 
be desperdiciar, 

Obra > intérpretes fueron eslurosa- 
mente aplaudidos al final de cada 
acto. : y 
La comtañerz Mide Félfifán dió úne 
breve pero acertadá conferencia que 
fué muy aplaudida. Tocó la oradora. 
diversos. asnsctos dei problema so- 
cial, significando quo la revolución 
Mo es patrimonio exclusivo de los 
hombres, sino que también la mue 
jer tione 'un puesto que cumvlir en 
la lucha, 

Llamó alas mujeres a la organi. 
zación de las agrupaciones y lós sin- 
dicatos, significando Ja conventencia 
de «ue todos los hombres hieleran 
Drovazanda docstrinaría entre lás mu- 
deres, empezando por sus compañe- 
TGS5. 

Actos como este, necestía: ranchos 
la Alianza: primero, porque se difin: 
den los principios comunistas añar- 
quistes, y segundo, porqe se ohtienen 
Tecursos económicos para proseguir 
da obra en el periódico y en-la tri- 
buna. : 

¡A la obra, pues, y que todas lug 
agrupaciones imiten a “Nuevos Cde 
minos”! j 


LA. 





Permanente ] 


Para que los anarquistas la propa- 
guen; para que log equivocados y ene- 
inigos la analicen, y para que todos 
«4 conozcan, insertamos de la carta or- 
gánica de la Unión Sindical Argenti- 
na, la parte que Se refiere a su tina" 
lidad. : 

¡Meditad sobre ella! 

**Lo Desconocer todo derecho de in- 
tervención y tutelaje a las fracciónes 
organizadas en partidos políticos, en 
las cuestiones que atañen e interesan 
al proletariado orgañizado que milita 
en las filas de la Unión Sindical Ar- 
gentina, 

2.0 Proclamar como principio inva- 
riable en el periódo de lucha contra 
el capitalismo, la superioridad de: las 
armas que ofrece la acción direeta, 
desde la huelga, el boicot y el sabosa- 
ge, hasta los movimientos insurreccio 
males y la propia revolución social. 

3.0 Afirmar que la única vanguardia 
rovolucionaria del proletariado argen- 
tino la constituyen los aguerridos Sin- 
dicatos que integran-.la U. $. A., ha- 
ciendo suya la tesis: TODO EL :PO- 
DER A LOS SINDICATOS, para el 
caso de una efectiva revolución, eomo 
la única que cuadra a la tradiceión sin- 
dieni revolucionaria del país, 

4.0 Trabajar incansablemente para 
que ningún Sindicato que persiga ti- 
nes de mejoramiento económico y de 
reivindicaciones sociales permanezca 
autónomo de la  institutción * regio: 
nal, unificando a los Sindicatos actnal- 
mente divididos. 

5,0 La finalidad de la U. $. Argenti- 
na es la de suplantar a la burguesía 
en la dirección y administración de la 
«producción y el consumo, expropiando- 
la de toda la riqueza social y conquis- 
tar para todo los hombres hermána» 
dos en una sola clase de productores 
el máximo de libertad y bienestar cor- 
patibles con el grado de edutación al- 
canzado en los diversos períodos do- la 
reconstrneción revolucionaria, hasta lo- 

rar implantar '“una organización en 

a producción y el consumo y liborta” 
[ria en las relaciones de ista 

, a 
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Gonmemoración del 5 de Octubre de 
4917 — Hermoso acto de recordación 
y de protesta 


_———— 


El 5 de octubre de 1917, cuando en 
todo el país los ferroviarios unidos en 
un solo organismo de combate, fuertes 
y temibles, mantenían la gran huelga 
general de todas las empresas, se pro- 
dujo en Tafí Viejo una masacre de tra- 
bajadores. Recordando ese crimen ne- 
tando del Estado capitalista el Sindi- 
cato de los Trabajadores del Ferroca- 
rril Central Norte, secciones de Tucu- 
rán y de Tafí, resolvieron en dicho 
día paralizar el trabajo. 

Previamente, se editó un vibrante 
manifiesto recordando los hechos e in- 
vitando a la huelga en dicho día, Co- 
mo se preveía, el paro fué goneral en 
todos los talleres demostrando que, no 
obstante la desorganización existente 
y la obra derrotista de división obrera 
y de discordia que en el seno del Sin- 
dicato realizan ciertos elementos euce- 
guecidos, aún existe espíritu solidario 
y conciencia revolucionaria entre los 
trabajadores. 

El día anterior el Sindicato organizó 
una velada en el teatro Politeama que 
go vió sumamente concurrida, 


ES 


POR EL dee CORDOBA 


pe ha iniciado la jira organizadora en 
esa línea con buen resultado 
Como lo noticiamos en números an- 


seriores de EL LIBERTARIO se hay 


dado comienzo a la jira de organiza- 
ción que por esta línea proyectó el 
Comité de Relaciones. El delegado par. 
te desde Tucumán para seguir hasta 
Buenso Aires, La sección de Tucumán 
realizó el sábado 29 la asamblea inau- 
gural de la jira. Numerosos obreros 
llonaban el local de la calle General 
Paz. Habló el delegado explicando los 
ideales revolucionarios del proletariado 
y abogando por la unidad de los traba- 
jadores. Un grupo de elementos sin 
oficio conocido, entre los cuales esta- 
ban Julio Díaz y Camerón, “ferrovia- 
rios” del Central Norte, según se dije- 
ron, intentaron demostrar que cuanto 

más divididos se encuentren los obre- 
ros más fuertes serán. Ista festiva 
ocurrencia lué recibida alegremente 
por los trabajadores. El deseo de uni- 
dad está ya demasiado arraigado para 
que con esas paparruchas antianárqui- 
cas se moleste y desvíe a los trabaja- 
dores. 

El domingo el delegado pasó á Sules 
y a Monteros, en donde reina un buen 
ambiente unionista y organizador ya 
bien preparado por EL LIBERTARIO 
que cada día gana nuevos corazones y 
conquista nuevos elementos pera el co. 
muuismo y la anarquía, 


EL CONGRESO DEL 
CENTRAL ARGENTINO 
Lo que nos dice un camarada de dicho 
ferrocarril sobre el deber de los 
anarquistas sinceros 

En la secretaría del Comité de Re- 
laciones ferroviarias hemos encontra- 
do a un camarada, ferroviario del Cen- 
tral Argentino y militante de una agru- 
pación de la “Alianza Libertaria”, 
Aprovechando esa oportunidad le re- 
cabamos opiniones sobre el ambiente 
que existe en el gremio con respecte a 
la adhesión a la Unión Sindical que se 
tratará en el Congreso que esa línea 
realizará a fines de este mes. 

— La adhesión a la U. £. A. está 
asegurada pues la mayoría casi abso- 
lnta de las secciones ya la votaron, 
nos dijo dicho camarada. 

—¿Pero que piensan los compañe- 
ros anarquistas que hay en el ferro- 
carril? 

—Algunogy abogan por la autono- 
mía, lo que, a mi juicio es antianár- 
quico porque es divisionista. Al anar- 
quismo, como bien lo dijo EL LiBER- 
TARIO, le conviene actuar en orga- 
nizaciones que, como Ja U. $, A. 
tiene grandes masas adversarias a 
nuestro ideal o indiferentes a las co- 
rrientes ideológicas. No es mérito vi- 
vir aislado o en organizaciones de 
afinidad en donde todos están ya <on- 
vencidos. Lo útil, lo anárquico, es ir 
a donde están los malos pastores pa- 
ra educar las masas que qairigen y 
conauistarlas a nuestros ideales de 
emancipación. Así por lo menos pien- 
san los anarquistas de todas partes 
excepción hecho del grupo de “anar- 
quistas criollos” aque por aquí deshon- 
ran el ideal. 

—¿Circula EL LIBERTARIO en su 
sección? 

—No todo lo que fuera necesario 
pero ya comienza a interesar e los tra- 
bajadores y su prédica por lo cuita 
y clara va abriéndose camino. 

Dejamos al camarada, no sin pedir- 
le que nos envíe datos del movimien- 
to ferroviario, de las asambleas, re- 
soluciones y preocupaciones de su 
sección”. 


A MIS COMPAÑEROS 
DEL €. NORTE 


Nosotros no tenemos necesidad de 
pastores que nos tutelen 


Con frecuencia demasiado sospe- 
chosa concurren a nuestras reunioes 
tanto en Tafí Viejo como en 'Tucu- 
mán ciertos elementos que sin ser fe- 
rroviarios se atribuyen gratuitamente 
el papel de dirigentes y algunas ve: 
ces de patrones de nuestra voluntad. 
Bien venidos serían si llegasen a 
nosotro para cooperar en el engran- 
decimiento de nuestro debil Sindica- 
lo, pero es el caso que dichos “'caba- 
ljeros del ideal” vienene a traer in- 
trigas, a difundir calumnias contra 
buenos camaradas y a sacarnos de 
cuando cn cuando algunos pesos in- 
vocando razones sospechosamente so- 
lidarias. Creemos que los ferroviarios 
no necesitamos tutores, pues ya so» 
mo3 mavores de edad y mucho menos 
cuando esos patroncitos tienen por 
misión sembrar la división, el odio y 
la desconfianza hacia otros camara- 
das cuya honestidad anarquista nadie 
puede dudar, Se da el caso de un tal 
Cerviño, elemento que no trabaja ja- 
más y que días pasados en nuestro 
local de Tucumán despotricó menti- 
Tosamente contra camaradas de las 
Agrupaciones “Brazo y Cerebro” y 
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“Alianza Libertaria” Argentina”. Lle- 
gÓó a decir que si los anarquistas de 
la “Alianza” y los delegados de la 
Unión Sindical realizaban conferen- 
clas en Tucumán se les debía ir a in- 
terrumpir y producir desordenes, 

Un camarada le enrostró esos mi- 
serables propósitos indignos de quien 
se llama anarquista obligándolo a un 
prudente silencio, 

No debemos admitir esos conseje: 
ros, compañeros del Central Norte. 
Esos divisionistas nos llevaron al de- 
sastre del cual no hemos salido y se: 
ríamos culpables si ahora que nos 
Teorganizamos les diésemos belige- 
rancia. Hay unionistas en el Ferroca- 
rril Central Norte. Y por más que 
mientan y calumnien esos “anarquis- 
tas” partidarios de la desunión no 
podrán convencernos de que la divl- 
sión favorece a los trabajadores. ¡Vi- 
o unidad de todo el proletária? 
do! 


CRISPIN 


MANUEL VAZQUEZ Y YO 


EXPLICACION PARA TODOS 


A —Ák 


Por las reflexiones hechas en el 
aúmero 18 de EL LIBERTARIO por 
el camarada Silex al compañero Váz- 
guez de Rosario, me he enterado que 
este último ha formulado críticas a 
mi actuación como delegado del Co: 
mité de Relaciones de la Federación 
Ferroviaria, 

No conozco la versión que ha moti- 
vado la réplica de Silex — agradecido 
quedaría a quien me remitiese el re- 
corte, — pero ya que se ataca una 
actuación sin tachas que aprecio y 
deseo conservar, créome obligado a 
dar una explicación para satisfacción 
de todos y en partícular a Silex por 
su oportuwa y honrosa defensa. 

En Enero del corriente año realizó 
una gira de propaganda por el Norte 
del país auspiciada por el Comité de 
Relaciones y además, debía recobrar 
la opinión de la Junta de “Ferrovía- 
rios Unidos” respecio a los deseos 
del Comité de emprender una campa: 
ña con el objeto dúe uniformar los 
nombres de los distintos sindicatos 
ferroviarios. 

lin Rosario, planteado que fué el 
asunto y minuciosamente detallado el 
alcance del objetivo perseguido, la 
opinión de la Junta del C. Argentino 
fué desfavorable. Es más, se concep- 
tuó innecesaria la gira por ese ferro- 
carril y se vió en la resolución del 
Comité extralimitaciór de funciones e 
invasión de jurisdiciones por no haber 
éste previamente consultado a la Jun- 
ta, respecto a la conveniencia de una 
gira. En una palabra, siendo algunos 
miembros de la Junta, enemigos de la 
U. $. A. y convencidos que el Co- 
mite obedece a las inspiraciones 
de aquél organismo obrero ge au- 
vo temor que mi misión fuese de 
propaganda en favor de la U. 8, A. y 
con vistas a la reconstrucción úe la 
antigua Federación Ferroviaria tan 
enérgicamente combatida por los sin- 
dicatos autonomos (¿?). Y, así las co- 
£as, a un militante cuyo pensamiento 
sindical e ideológico es conocidísimo 
por haberlo descubierto en numero: 
s0s escritos publicados en la prensa 
obrera y sostenido dignamente en las 
diarias actividades, se le hizo enten- 
der que su visita no era grata y que, 
hasta no era conveniente visitar las 
secciones de “Ferroviarios Unidos”... 

En la comisión administrativa sec- 
cional idéntica desconfianza hubo, 
puesto que le consta a su secretario 
general, Vázquez que hube de expi- 
car en una reunión de la misma el 
Alcance de mi delegación. 

Honrado y sincero en mis convlc- 
ciones de militante que conoce el ver- 
dadero valor de lo que para muchos 
suele ser hueco: la responsabilidad 
sindical, comuniqué de inmediato las 
dificultades que me creaba la actitud 
de la Junta a la institución que me 
confíara su representación previnién- 
dole que sus pendía toda actividad en 
log “dominios” de %a Junta aludida 
hasta tanto no recibiera instrueciones 

Pocos días despues, las instruccio- 
nes llegaron. El Comité había resuelto 
que rearfimara ante la Junta sus pro- 
pósitos ampliamente enunciados des- 
de su fundación y perfectamente idén 
ticos a los de “Ferroviarios Unidos”, 
pero, que si la atmósfera de descon- 
fíanza no desaparecía que continua- 
ra la gira ya que no existen razones 
fundamentales para rectificar el inti- 
nerario y defraudar a las secciones 
que habían aportado su concurso eco- 
nómico para ser visitadas, 

Ajusté mi conducta a estas instrue- 
ciones, logrando con mi buen sentido, 
salir de Rosario, no solamente auspi- 
ciada mi delegación por el Comité de 
Relaciones, sino también POR LA 
JUNTA que tan profundamente hirie- 
se mis sentimientos de trabajador que 
no conoce mezquindades en %a lucha 
emancipadora del trabajo. 

Cómo desagravio personal, dejaré 
constancia aquí, que la malisima im: 
presión dejada en mi ánimo por la 
conducta de los camaradas aludidos de 
sapareció paulitanamente, gracias a la 
cooperación eficaz, camaradería y es- 
timación de muchísimos luchadores 
anónimos de “Ferroviarios Unidos”, 
hasta tener la satisfacción de dar fin 
a la gira después de 52 largos días 
de peregrinación, teniendo el honor 
de haber pronunciado breves palabras 
en el local de la calle Guemes, prescn- 
tado por el viejo y activo camarada 
Manuel Vázquez. 

Ahora bien, ¿qué mosca le ha pica: 
do a Vázquez para que al decir de 
filex se dé a la ingrata tarca de deni- 
grarme. ¿En mi caso habría prescin- 
dido de recabar urgentes instruccio- 
nes? ¿Prescinde de ellas en su carác- 
ter de secretario general de la sec: 
ción? Quiero suponer que no, ya que 
log miembros de la C. A. no son mo- 
nigotes. 

Nadie, a no ser un torpe o mal in- 
tencionado puede objetar la conducta 
obserbada. Tengo la íntima satisfac- 
ción de haber procedido cuerdamente 
porque no solamente la actitud de la 
Junta lesionó mis gentimientos perso- 
nales al suponerme un instante al ser- 
vicio de una mala causa, sino que, 
menos tolerante podía haber perjindi- 
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BL LIBERTARIO 


-TOPICOS FERROVIARIOS 


EN LOS edi DE TAFI VIE-] “Armonía” esta última adherida a la 





cado la estabilidad de “Ferroviarios 
Unidos”. ¿Qué actitud habrían asumi- 
do las secciones al saber que la Jun- 
ta atentaba contra su autonomía coar- 
tándoles el derecho de recibir la váisi- 
ta de un delegado envíado por un or- 
ganismo que les es simpático, que han 
creado e integrado antes de dar vi- 
da y poder a “Ferroviarios Unidos” y 
cuyo sostenimiento sanciónas2 en al 
SOngEGAO constituyente de este últi. 
mo? 

Claro está, que para muchos de esos 
“anarquistas” sombrerudos, corbatu- 
dos y melenudos mi conducta debió 
ger distinta: en nombre de “a Anar- 
quía prescindir de instrucciones, plan- 
tear un bochinche mayúsculo, aumen- 
tar la confusión y... si posible tam- 
bién una divisioncita. Pero, para xi: 


anárauista unionista, que se honra de 


haber participado en la fundación de 
la ALIANZA LIBERTARIA ARGEN- 
TINA, amigo .de6 puntualizar las les, 
aun visitnedo anárquicamente — di- 
cho en sentido burgués — no cabía 
otra actitud: tolerar en holocausto de 
la armonía de. los trabajadores, la 
ofensa personal. consecuencia de un 
equívoco disculpable y demostrar a 
log interesados mismos, la existencia 
del error. 

¿No es ésto obra revolucionaria, ca- 
marada Vázquez? 

Espero, pues, que quien ha preten- 
dido obscurecerme se explique a s3u 
vez; advirtiéndole que si alguna dig- 
cordia existe con el Comité de Rela- 
ciones no debe inm'scuirse en ello. No 
formo parts de ese organaismo y úni- 
camente contríbuyo a orientar a los 
trabajadores ferroviarios bajo la res- 
ponsabililad de mi dar 

. PRESELLO. 

Luján. F. C. ce 


— mr 


TUCUMAN 
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LLEGADA DEL DELEGADO DEL 
COMITE DE RELACIONES 


Perspectiva de éxito en los trabajos de 
organización de las distintas sescio- 
nes del F, €. C. €, ' 


El miércoles 25 de septierbre, por 
21 F.C, C. A. legó a Tucumán el de- 
legado del Comité de Resaciones, que, 
como ya se ha dicio con anterioridad, 
tiene ja misión Ge organizar las dis- 
tintag secciones «ul CentralCórdoba 
(ue aun permauecen al márgen de la 
organización y por ende, de la Feie: 
ración Ferroviaris En la estación 

egnardaban al delo: wmado, el Socreterio 
de la F.F. de Tucumán, compañero 
Quevedo, un -miembro de la A. L. A.; 
el deiegado de la U. S. A. y un regu: 
lar número de compañeros. Después 
de saludar al delegado, éste fué invi: 
tado al local soca1] en dónte se ini- 
ció una hreve conversación sobre tó: 
picos sindicales. 

Aprovechando un paréntesis, abor- 
damos al delegado con la siguiente 
pregunta, principio de un corto: diá- 
logo: 

—-<¿Qué opinión tiene usted, compa: 
fiero, Gel moyimiento obrero. ferrovia- 
rio en log momentos actuales? 

-— Mi opinión, eu esíe caso -— no 
dice — dá márgen a que se la concep- 
túe parcial, Pero, si se juzga con sgin- 
cevidad, resultará que todo cuanto yo 
manifestar, no será sino el resumen 
iógico Ge hechos producidos por cau- 
sas cuya naturaleza nadie uone en du- 
da, al presente. Una prueba de lo que 
dejo anotado, es el ineremento .cong- 
tante de las distintas. organizaciones 
represeniedas en el Comité de Rela: 
ciones. 

—im “Confraternidad Ferroviaria”, 
según manifestaciones un tanto auto: 
rizadas, tiende a su decedencia ¿ver- 
dad? 


—n efecto, así es. Esto tiene fú- 


cil explicación. El proletariado inteli. p nics durante la temporad 


gente y activo que milita en las orga- 
nizaciones, hoy agenas a la Confrater- 
nidad, ha venido sosteniendo una ver- 


adera batalla en el sentido de con-] 


vencer a la masa enorme de ferro- 
viariog de lo absurdo de los procedi- 
mientos de práctica de ese organismo 
amarillo. 

Laa “personería juridica” y el nue- 
vo contrato al que haguodado sujeta 
la Confraternidad, verdadera verguen 
za de esta fracción del proletariado 
regional en los actuales momentos, 
constituyen de por sí la muerte de ese 
organigmo. Por otra parte, aún en los 
mismos asociados a esa organización, 
se nota un malestar que es presagio 
de un cambio seguro que beneficiará 
directamente a los obreros del riel. 

—Qué opina usted del futuro Con- 
greso General? 


—(Que será todo un éxito, De ahí 
que confíe también en una gran unión 
de obreros ferroviarios. Por otra par- 
te; esta gira por el €, C, nos dá toda 
la confianza a los que desde el C. de 
R. venimos luchando por elevar a la 
realidad la unidad de los obreros fe- 
rroviarios. Los compañeros del C, C., 
Según pruebas irrefutables, están en 
un todo de acuerdo con la labor del 
C. de R.. 

La organización de las secciones 
que aún no están organizadas, es un 
asunto de fácil realización. El ambien- 
te en general es favorable a la Y. F, 

-—El Comité de Relaciones cuenta 
con el apoyo de la U, $S. A. y de la 
A. L. A.? — Nos mira sonriente, el 
compañero delegado y nos responde: 

—La estocada es a fondo... Pero de- 
bo manilestarles que con el C. de R. 
y sus organizaciones adheridas esta- 
rán siempre de acuerdo las entidades 
revolucionarias. Por distinción, que 
hos honra, hemos sido invitados al! 
Congreso de la F. O. M. 

Nuestros deseos fueron satisfechos, 
por lo que consideramos oportuno po- 
ner tirmino al dialogo. 


El sábado 29 se había conyocado 8 
asamblea general extraordinaria. En 
esa asamblea, el delegado del C. de R. 
daría a conocer los trabajos verifica- 
dos por el referido Comité. La asan- 
blica era numerosa, notándose en ella, 
además de los ferroviarios del C. C., 
C, A. y C. N., un grupito del quintig- 
mo ticunano0. 

Agrandes rasgos el compañero dele: 
gaúo hizo resaltar la labor eficaz y pro 
vechosa del C. de R. Al finalizar el 
orador, los despechados del quintis- 
mo, quisieron negar todo lo dicho por 
el úelegado. diciendo que ELLOS no 
reconocian al C. de R. de Alsina 3223 
pero que si reconocían el de la calle 
B. Mitre. 

A este respecto, y debido a la tole- 
rancia y buena educación de los com- 
pañeros del C. C., se suscitó un peque: 
fio incidente. ¿Qué se proponfan con 
ello estoy Iscarioteos de nuevo cuño? 
Lio de siempre: cansar a los concurren 
tes, fastidiando con su prédica sofís- 
tica hasta hacerlos abandonar el re» 
cinto. 


Enire estog “puros” venia a discu- 


tir (¿7?) cuestiones ferroviarias el sur; 


jetuy Julio Diaz (1) 

Los ferroviariog se dieron pronto 
cuenta de ía celada y manifestaron su 
desagrado a visitantes tan poco gra: 
tos. 

Hubo degafío a controversia. Nogo- 
tros dudamos de que los compañeros 
Ortiz y <l delegado del C. de R. ha- 
yan de malgastar el tiempo en tales 
futilezas, ya que éllos son los elegi- 
dos para el sacrificio... 

Corresponsal 

N. de R. — El tal Julio Diaz a quien 
ge refiere el corresponsal, que nos es- 
cribe, tiene como único antecedente 
de gu actuación en Tucumán haber gil: 
do redactor del diario político “La Ac- 
ción”, cuyo propietario Rafael Padi- 
lla, entonces jefe de policía, le daba a 
comer un vigilante como gratificación 
por sus servicios. — ¡Cómo éste, de 
su altura moral, son los demás pro- 
hombres del puritanismo! 





Acuerdos del Comité Federal 





REUNION DEL 7 DE SEPTIEMBRE, REUNION DEL 14 DE SEPTIEMBRE 


DE 192? 
Presenies: Gonzaives Garcia Tio: 
mas, iva Vivé, Ferrer, E. Pérez. L, 


Di Filippo, Chiapella, L. Alonso, 
Ausente con aviso: Juana Pauna. 
Preside: Martínez de la agrupación 

Rafael Barrett. 

Están presentes delegados de las 
siguientes agrupaciones; ''Luisa Mi- 
chel”, **El Trabajo”, **La Lucha”, *T. 
Samuelly”, “El que quiera comer que 


trabaje”, Carlcs Caffiero”, *“Eruno 
Filippi”, '“La Racha”, *“Ricardo Flo- 
res Magón” **En Marcha”, * Voluntad”, 


“(Rafael Barrett”, '“Kurt Wilckens” 
úe la capital federal y Centro Nuevos 
Caminos de Avellaneda. Esta reunión 
fué convocada para tratar la cuestión 
prensa y EL LIBERTARIO. 

—Secretario de finanzas informa 5$0- 
bre la situación de EL LIBERTARIO, 
manifestando que es necesario quo se 
cciebre algún acto en su favor para cu 
brir el déficit que hay con la inípren- 
ta y se acuerda; *Aceptar la función 
que los compañeros del centro ““Nue- 
vos Caminos” de Avellaneda quieren 
dar a favor de la Alianza, comprornie- 
tiéndose cade agrupación a vender 
una cantidad de entradas, por lo me- 
nos, tantas como adherentes tiane”, 

—El compañero Caló, administra- 
dor de EL LIBERTARIO, por rezones 
de salud renuncia como administra: 
dor y pasa a formar parte del ¿nerpo 
de expedición del periódico. El ca- 
mirada Barrajón queda como adminis- 
trador en su reemplazo. 

—Para ayudar a salvar el déficit de 
EL LIBERTARIO, '“La Lucha” nre- 
senta unu moción, por la que cada 
egrupación contribuya con una dona- 


ción, Se anotan con ua cantidad, *“La 
Lucha”, *“Kurt Wilckens”, “El Tra: 
bajo”, '“Tybor Samuelly”, *““En mar- 


cha”, “La Racha”, “Luisa Michel” 
sacará 30 ejemplares cada vez - que 
aparezca EL LIBERTARIO”. 
—Acuérdase enviar telegramas de 
protesta contra log vandálicos crime: 
nes perpetrados en honestos militan- 
ses unionistas de: Tandil y Montevk 
e0.. 

-—A lag 24 po levanta la sesión, 


as 


DE 1923 


Presentes; Gonzaives, Juana Panna, 
García Thomas, Eva Vivé, S, Forrer, 
L, Alonso,” E. Péroz. 

Auseñte con aviso: Chiapella. 

En delegación: Di Filippo. 

Preside Juana Pauna. 

Acuérdase tirar al canasto una car- 
ta recibida del Departamento Nacio- 
nal del Trabajo. 

—Contestar a la *“Néstor Makno” de 
Córdoba, dándole las explicaciones pe- 
didas, haciéndole “presente lag Treso- 
luciones tomadas en la reunión de de- 
legados del 5 de eosto y que el Comi- 
té Federal se abocará al estudio de la 
mejor forma de emprender una came: 
paña contra el elemento reformista, 
—A las 22.80 se levanta la sesión. 


REUNION DEL 21 DE SEPTIEMBRE 
DE 1923 


Presentes: Juana Pauna, Gonzalves, 
L, Alonso, García Thomas, Eva Vivé 
Ausentes con aviso: Ferrer, Pérez. 
Sin aviso: Chiapella. 

En delegación: Di Filippo. 
Preside: Alonso, 

Acuérdase que el C. Federal pase a 
la primpra reunión de delegados de 
agrupación, la siguiente moción pre- 
sentada por “La Lucha” de Rosario, 
que dice: “Todos los adherentes de 
la ALIANZA LIBERTARIA ARGEN- 
TINA, por intermedio de ““La Lucha” 
de Rosario, oblígzanse a contripuir con 
un día de jornal mensual durante tan- 
tos meses como la comisión encargada 
de la adquisición de imprenta propia 
de la (ALIANZA considere necesario, 
excluyendo de este deber únicamente 
a log camaradas que combprobaren no 
poder contribuir por su situación de 
enfermos, desocupados, etc.” 
—Comunican de “Tierra y Liber- 
tad”, de Chabás, haber formado un 
cuadro filodramático para dar funcio- 
nes a beneficio de la Alianza. 

“Se aceptan las condiciones de una 
editorial, para editar un importante 
folleto de F. Gonzalo. 

Se nombra una comisión para bug» 
Car fechas y lugares para realizar pic- 


| 


a. 
—A las 23,20 se levanta la sesión. 


ACTA DE REUNION DEL 28 DE 
SEPTIEMBRE DE 1923 


Presentes: Gonzalves, L. Alonso, E 
Pérez, Juana Pauna, García Thomas, 
Eva Vivó. 

Ausente con aviso: Ferrer, Di Filip- 
po, Ohiapella. 

Preside: Alonso, 

Acuérdase que la Alianza celebre 
tres pic-nics durante la temporada. 

—Que las agrupaciones que tengan 
rifas, las hagan de carácter local, pues 
la Alianza ha puesto en circulación 
una de carácter regional. 

—Que el folleto de F.. Gonzalo se 
venda a 20 centavos cada uno y cantl- 
dades mayores de 10 ejemplares,-a 165, 

—A las 23.30 se levanta la sesión. 
ACTA DE REUNION DEL 5 DE OC- 

TUBRE DE 1923 


Presentes: VYerrer. Pérez. L. Alon- 
so, Juana Pauna, Eva Vivé, Gonzal- 
ves, Di Filippo. Ausentes sin aviso: 
G, García Thomas, 

Acuérdase aceptar la adhusión de 
la agrupación '““Rosa Luxemburg” de 
Balcarce, y la adhesión dela **Floren- 
tino Ameghino” de Reconquista, así! 
como la jira que miembros de esa! 
agrupación quiera realizar por el uor-i 
te a beneficio de la Alianza, 

—Envíiar los delegados pedidos por 
el centro **Nuevos Caminos”, de Pd 
Vaneda, para que ayuden al control! 
do la velada del día 6 del corriente. 

—Acuérdase archivar una carta de 
Alegría, que llegó acompañada de una 
nota firmade y sellada por dos gre- 
mios de Formosa, 

—Siendo las 24, se levanta la sesión. 


CITACIONES 


A. A. RENOVACION 
Log comvonentes de A. Renovación 
auedan invitados a la reunión que ten- 
drá lugar el sábado 13 a las 14 horas 
(2 p. m.), en Alsina 3223, en la secre: 
taría de la A. L, A. 
Asuntos de excepcional importancia 
reclaman la presencia de todos los 
compañeros. 


El Secretario 
A. L. R. BARRET 


Se reune el viernes 12 en el local 
y hora de costumbre. 
AR a re 


0d 


¿Por qué *“La Internacional” no di- 
ce nada del afiliado de la 15, San Ber-” 
nardo, acuzado públicamente de de-| 
lator? 

¿Por qué los comunistas no exigen | 
del C. Ejecutivo explique cuál es la 
resolución tomada contra ese presun- 
to pesquisa comunista ? 

¿Por qué se hace el complot del si»! 
lencio? ¿Será porque no es anar- 


quista? 
ba Batalla 


bien escrito periódico que 
aparece em Montevideo, semenal- 
mente para la proganda anarquista 
y proletaria requiere ser leído por 
log camaradas de aquí. 

Hagase Vd. suscrptor: para ello 
bastará recurrir a la Administrac ón 
de EL LIBERTARIO abonando el im- 
porte y le será remitido puutualmente 
todas las semanas. 





i 
El 


Anotelo 


INVITACION 


Bi compañero Ramón Guerra, que 
trebaja en ías líneas del F., C. C. G. 
B. A., queda invitado a concurrir a 
nuestra Secretaría el martes de 18 a 





19 o el viernes de 21 a 23., para ha- 
blar por asuntos de propaganda, Si 
no puede concurrir, escribame sin fal- 


El Secretaría General 
¡€ A 


Folletos de propaganda 


Nuestra activa Agrupación “Armo: 
nfa” de Tucuman solicitó úe la Agru- 
pación El Combate, del Parazuay 200 
folletos “La Anarquía” pura distri- 
buir gratis entre los lectores de EL 
LIBERTARIG — Se nos pide lo ha- 
gamos notar a la agrupación editora, 
así como su pronta remisión. 

Cada agrupación de la ALIANZA 
debería imitar a la de Tucuman. 


ciembre de 1923. 


ALTANZA: Alsina 3223. 


t'HAGA HOY MISMO SU 


| 
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El anarquismo y la 
unidad revolucionaria 
de los trabajadores 


LA UNIDAD EN LA NATURALEZA 


El mas verificado fenómeno de la 
vida cósmica es la unidad que preside 
sus innumerosas manifestaciones 
creadoras. Pueden éstas variar — y 
varían puesto que también es natu- 
ral la diferenciación de las funciones 
— hasta el infinito, pero, lo que ya 
no admite discusión eg la existencia 
de una mecánica universal y eterna, 
determinada por leyes fijas que ope: 
ran por igual en el tiempo y en el es- 
pacio, sobre la amiba o sobre el hom: 
bre, la bacteria o el robledal, el sim- 
ple cuarzo o el sistema de planetas 
que maravillan y pueblan la cúpula 
que admiramos. 


Pasan los años, se amplían los co” 
nocimientos, se perfeccionan los ing: 
trumentos de investigaciones, creca 
la capacidad comprensiva del hombre, 
pero la verdad aquella que balbucea- 
mos en la niñez: nada se crea, nada 
se destruye, todo se transforma, cobra 


; mayor y más profunda consistencia en 


el espíritu e infunde la noción precli- 
sa de un orden natural, único y per- 
manente. 


|” La cosmología atirma la conclusión 


¿de la unidad universal; la sociología, 
la unidad en las leyes que presidieron 
el desarrollo de los agrupamientos hu- 
manos; la fisiología ofrece el visible 
espectáculo de la unidad de las fun- 
ciones orgánicas y en la vasta y com- 
pleja vica natural la observación y el 
experimento deducen que los mismos 
factores que determinan la formación 
de un cristal, presiden, también, el 
nacimiento y desarrollo de una €eo- 
rriente de opinión política o de un 
particular sentimiento íntimo, psico- 
lógico, complejo y elevado, 

La vida misma de las sociedades de- 
pende de la naturaleza de sus víncn- 
log, Cuando el instinto de conserva: 
ción no unifica el esfuerzo de una co- 
lectividad, animal o humana, para 
repeler a un enemigo común, el ani- 
quilamiento es seguramente inevita- 
ble. Pero si ese espíritu de conserva- 
ción es suficientemente poderoso para 


| sobreponerse a las cisidencias de fa- 
.milia y realiza la unidad defensiva 


del núcleo atacado, las probabilidades 
de subsistir y dominar el peligro au- 
mentan en extraordinaria proporción. 
Por que donde la unidad es más nece- 
saria y la CGivisión un acto de suicidio 
colectivo es en aquellas sociedades o 
clases cuya condición esencial es la 
lucha y la destrucción de sus adver- 
sarios. Todo la historia, sea cual 
fuere su interpretación prueba y esta- 
blece como una ley que el derrumbe 
o la absorción de las civilizaciones, de 
las clases, de los partidos o de las fa- 
milias dominantes, se ha procucido 
cuando esa civilización, esa claso, 89 
partido o esa familia había quebrane 
tado su solidaridad de intereses y de 
sentimientos, había roto con el víncu: 
lo moral que sirve de argamasa grega- 
ria a cualesquier asociación y perdido 
la unidad Ce propósitos entregándose 
a las luchas internas, dividiéndose en 
fracciones y permitiendo que la con: 
cuspicencia y la relajación de costum- 
bres, quebrara el nervio ético que 
acondicionaba su existencia, 

En la naturaleza social, la división 
fundamenta la concepción darwinista 
de la destrucción mútua. Es la lucha, 
el desgarramiento, la apoteosis brutal 
Ge todog los egoísmos. Significa la 
guerra, la explotación del más débil, 
el triunfo de la bestia, selvática e ins- 
tintiva. 

A ese carnicero aspecto de la lucha 
de uno contra todos, el anarquismo hg3 
opuesto como factor de selección y 
de progreso, la solidaridad, el apoyc 
mútuo, la unidad contra los enemigot 
comunes, Concretando su pensamien: 
to a la realicad social ha proclamade 
como esencial en la lucha entre la 1 
bertad y la tiranía, la acción íntima 
y solidaria de todos los esclavos con: 
tra todos log opresores. De aquí la 
esencia natural, inseparable del unio 
nismo proletario con el comunismo 
anárquico. El comunismo es unidad. 
armonfa, identidad de” intereses; el 
capitalismo es división, guerra de cla: 
ses, Cesigualdad económica. 

Natura appetit unitatem. 


Fernando Gonzajo- 


(Del folleto (anarquismo románticos 
y anarquismo revolucionario”). 


ALIANZA LIBERTARIA ARGENTINA 


RIFA FEDERAL 


Gran rifa a beneficio de EL LIBERTARIO, de las giras 
de propaganda al interior y para sufragar los gastos de la 
p"imera Conferencia Regional de la ALIANZA, 


PREMIOS 


¡o.—1 Traje de hombre, valor 120 pesos 

20.—1 EX y de señora, valor 100 pesos. 

30.—1 Espiéndida pistola alemana de repetición, con cu- 
lata, 2 cargadores y 400 balas. 

40.—1 Hermogo fusil con 1000 balas. 

5o0.—1 Cartera para señora de cuero repujado. 

60.—1 Reloj de plata con cadena del mismo metal. 

70.—1 Colección encuadernada del diario “Bandera Roja” 

30.—1 Colección encuadernada del diario “El Trabajo”, 


Corresponderán los premios a las personas que tengan las 
boletas cuyas cuatro última cifras sean iguales a las de los 
ocho primero premios, respectivamente, de la jugada de Na" 
vidad de la Lotería Nacional, correspondiente al mes de di- 








Los premios podrán ser retirados en la Secretaría de la 





ES UN DEBER DE LOS ALIANCISTAS COLOCAR 
EL MAYOR NUMERO DE RIFAS POSIBLE 
PEDIDO, CAMARADA! 











